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La piadosa Asociación de doncellas cris­
tianas, que con el título de Hijas de la Im- 
macnlada Concepción de María, se halla es­
tablecida en esta ciudad, ha crecido tanto 
en número en estos últimos años, y gracias 
al celo y pastoral solicitud con que el Emi­
nentísimo Sr. Cardenal Arzobispo de San­
tiago procura estimular á los Sres. Curas pá­
rrocos para que aumenten y propaguen es­
ta asociación piadosa, son tantas las que de 
nuevo se han erigido en este Arzobispado, y 
las que ya existían se han aumentado de 
manera, que frecuentemente acuden á la de 
esta capital pidiendo libritos, medallas, es­
capularios y demás objetos piadosos que usa 
la misma en sus devociones y cuito para 
con su excelsa Patrona. Más si bien es cier­
to que se ha procurado satisfacer á cuantas 
peticioues se han dirigido; por lo que toca 
al libro de visita que usan las asociadas de
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Santiago, como quiera que éste sea propie­
dad de las de Barcelona, había que acudir 
A esta ciudad por ellos, y de ahí el que se 
originasen á veces tardanzas, é inconvenien­
tes, que nos impedían el atender á las recla­
maciones hechas con la puntualidad que hi - 
biéramos deseado.

En vista de lo cual se despertó en nos­
otros la idea de lo conveniente que era el 
formar un libro de visita para este Arzobis­
pado, idea que principiando por 
tuarlo conveniente, acabó por parecern s 
del todo necesario. Pues que en Pr1™^ 
gar muchas asociaciones de la 
desean tener impreso el método de los pudo 
sos ejercicios con que la de esta capitai ob­
sequia á la Santísima Virgen en los solem­
nes cultos que le consagra, y estando el mé­
todo incluido en el libro de visita ofrece 
más comodidad y más baratura para as 
que hayan de adquirirle. s-minir1 Consideramos además útilísimo el incluii 
en el mismo algunas devociones^muy pro­
pias para estimular la piedad de lasjoxe 
¡íes á la vez que se les ofrezcan medios fá­
ciles y seguros de ganar muchas plenariasgv parciales con que la hberahdad 
de los Sumos Pontífices las han enriquecido 
como por ejemplo, la coronilla del Santo 
Rosario de la Inmaculada Concepción de 
María.

u



Estando por otra parte esta Asociación 
agregada á la del Apostolado de la Oración 
cuyo objeto es el culto y la devoción al Sa’ 
grado Corazón de Jesús, es menester dar á 
las jóvenes una breve idea de esta excelen­
te obra, de sus obligaciones, de sus indul­
gencias y algunas jaculatorias y oraciones 
con que fácilmente consigan el copisso fru 
to que se halla oculto en el corazón de 
Jesús.

Como tan ligado con los misterios y con 
la vida de Jesús y de María, se halla el "lo- 
noso Patriarca 8. José, y la devoción á él 
crece y se propaga por toda la Iglesia, ma­
yormente declarado como está Protector de 
la Iglesia universal, no es posible prescindir 
en nuestra vida cristiana de algunos obse­
quios, oraciones y devociones tributadas en 
especial á este gran Patriarca y protector.

1 or fin, siendo testigos del furor y del 
encono que el enemigo de Dios ha desenca­
denado contra la Iglesia, contra la piedad v 
contra las enseñanzas católicas, es imposi­
ble que en el corazón de una joven que se 
consagra á obsequiar á María no cause un 
protundo dolor este desgraciado estado en 
que se encuentra la sociedad de nuestros 
días, y por eso, á fin dh secundar sus sen­
timientos y ayudar sus esfuerzos, pondre­
mos un devoto ejercicio para implorar del 
benor la paz y el triunfo de su Santa Igle-
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sia, la conversión de sus enemigos y la li­
bertad del Romano Pontífice, Padre y Pas­
tor de todos los fieles y verdaderos cre­
yentes.

Tal es el motivo que nos ha impulsado á 
arreglar el presente librito y el objeto que 
nos hemos propuesto. En él no hemos hecho 
más que coleccionar las devociones que he­
mos creido mas propias para estimular la 
piedad y devoción de las jóvenes Hijas de 
María. Quiera Dios y la Santísima Virgen 
que se vea cumplido este objeto, y que todo 
redunde en su mayor honra y gloria. Amén.

OBJETO DE LA ASOCI-ACÍÓX

Así como la Asociación conocida-con el 
título de Corte de María tiene por objeto 
visitar diariamente á la Virgen Santisima; 
acudiendo fervorosos ante las imágenes que 
representándola en algunos de sus misterios 
ó bajo diversas advocaciones, excitan la pie­
dad de los fieles, á fin de conseguir el que 
esta excelsa Reina de los ángeles y de los 
hombres se digne visitar á sus devotos en 



la hora de la muerte; asi también la Asocia­
ción denominada Hijas de María, compues­
ta solo de jóvenes doncellas, tiene por ob­
jeto obsequiar y visitar diariamente á la 
augusta Madre de Dios en el misterio de su 
Concepción Inmaculada; para alcanzar de 
esta divina Señora el que preserve á sus hi­
jas de los lazos con que el mundo aprisiona 
a la inocencia, de las asechanzas con que el 
demonio apaga la piedad, de los peligros 
con que las pasiones ahogan la vida de la 
gracia, les dé fuerzas para conservar intacta 
la pureza del alma y cuerpo, acierto en la 
elección de estado y el don déla perseve­
rancia final: rogando al mismo tiempo A 
aquella madre amorosa interceda con su 
divino Hijo por la conversión de los peca­
dores, y para que el Padre de las misericor­
dias levante del lodo del pecado y atraiga 
hacia sí á un mundo prevaricador y lleno 
de iniquidad y de malicia. "
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ORIGEN DE LA ASOCIACION

Una joven doncella de Barcelona, de 
acrisolada piedad, concibió el pensamiento 
de reunir algunas amigas y compañeras á 
fin de que distribuyendo entre sí los días 
de la semana pudieran hacer una visita dia­
ria á la Virgen Santísima é interesarla con 
sus oraciones para alcanzar el objeto arriba 
expresado. ,

Consultado el pensamiento con su Confe­
sor, no solo mereció la más completa apro­
bación, sino que considerándolo éste como 
una inspiración del cielo, la exhortó y esti­
muló á realizarlo sin la menor demora.

Animada así la jóven con las palabras de 
su Director, se dedicó con tanto ardor á po­
ner en práctica su pensamiento, que á los 
pocos días consiguió reunir siete compañe­
ras, entre las cuales se distribuyeron los 
días de la semana; obligándose á hacer ca­
da una su visita á la Virgen Santísima en 
el día designado.

Sin embargo, estas jóvenes primeramen­
te asociadas, pocas veces hicieron la visita 
semanal; pues aumentado el número en po­
co tiempo, bastó el hacer una cada mes, y 
creciendo de día en dia el número de don­
cellas piadosas que pretendían participar y 



contribuir á tan religiosa y santa obra, se 
pensó en formar secciones de treinta y una, 
denominadas Coros, que distribuyéndose 
los días del mes, ofreciesen á la" Virgen 
Santísima, bajo cuyo amparo maternal°se 
habían acogido, tantas visitas diarias cuan­
tos eran los coros ó secciones que se ha­
bían formado.

El muy Ilustre Sr. Vicario Capitular, Sede 
Vacante, de la Diócesis de Barcelona auto­
rizó la formación de estos coros, aprobando 
en 2 de Enero de 1850 la erección canónica 
de esta I m Asociación, la cual tomó desde 
entonces tal incremento, que si en fin de 
Marzo se reunieron- ya siete coros v medio 
de asociadas, el 7 de Julio del mismo ano 
ascendía á dos mil el número de estas en 
Barcelona, y otras tantas en las principales 
pob aciones del Principado de Cataluña: 
celebrándose entonces con una solemne 
función religiosa la instalación de la Aso­
ciación.

En el mes de Mayo de 1851 contaba ésta 
con cinco mil asociadas en Barcelona v con 
diez mil en veinte y ocho de las principales 
poblaciones de Cataluña.

, Bien pronto traspasó los límites del Prin­
cipado; pues inaugurada en Madrid esta aso- 
cmcion con inusitada pompa en Diciembre 
de 1853, con aprobación del Eminentísimo 
br. uardenal Arzobispo de Toledo, y exten.

uj 



dida á Sevilla, Valencia y demás capitales 
de Espafia, no tardó en secundar este ejem- 
po la religiosa Compostela.

Erigida aquí canónicamente en Abril de 
1859, fué agregada por patente expedida en 
15 de Septiembre de 1867 á la de Barcelona, 
la cual había sido elevada á Arehicol'radía 
por la Santa Sede en 1861.

Las principales poblaciones de Galicia 
siguieron el ejemplo de Santiago, estable­
ciéndose en ellas asociaciones de Hijas de 
María, cuyo número se ha aumentado tan­
to, especialmente en este Arzobispado, que 
no sólo las villas, sino que también en mu­
chas parroquias rurales se encuentra ya 
establecida esta asociación.

La prodigiosa rapidez con que se ha pro­
pagado es una prueba evidente del agrado 
con que la Virgen Santísima ha acogido es­
te pensamiento y la protección eficacísima 
que le dispensa. Pues iniciada por una pe­
bre joven de Barcelona, sin otro auxilio que 
su devoción y acendrado amor á la Madre 
de Dios, ha merecido tal aceptación por 
parte de las jóvenes españolas, que su ad­
mirable propagación en este siglo de indi­
ferencia é incredulidad casi puede conside­
rarse como milagrosa.

Y no sólo en España, donde apenas hay 
población de alguna importancia en la que 
no esté establecida esta asociación, sino en
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muchos puntos del extranjero, y en Roma 
mismo, donde se acoje y se prohija todo 
pensamiento, útil á la salvación de las al­
mas, también se ha erigido en la iglesia de 
Santa Inés una asociación de Hijas de la 
Inmaculada Concepción de María, que hoy 
es la primaria del Orbe Católico, y á la cual 
su Santidad Pío IX, de santa y felicísima 
memoria, ha enriquecido con innumerables 
indulgencias, privilegios y gracias espiri­
tuales, que van insertas en el presente li- 
brito, y de las que participan todas las aso­
ciaciones de esta clase esparcidas por el 
mundo ^jtólico, estando erigidas canónica­
mente y agregadas á aquella, como lo está 
la de Santiago.

Esta cuenta en la actualidad con más de 
quinientas asociadas distribuidas en 16 Co­
ros, y esta para completarse el 17.

Esta propagación admirable de una obra 
comenzada bajo tan pobres auspicios es una 
prueba convincente del favor del cielo. Ma­
ría Santísima, modelo de pureza, dechado 
de perfecciones, acoge bajo su maternal pro­
tección á las doncellas que acuden á refu­
giarse bajo su amparo para conservar esa 
virtud eminente, adorno angelical y encan­
tador y la aureola más bella que puede os­
tentar en su frente una joven cristiana. Acu­
did pues á ella con confianza, piadosas Hi­
jas de Maria, aumentad vuestra devoción y

u
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vuestro fervor hácia esta Madre amantísi- 
ma, que si le pedís con eficacia, ella os pre­
servará délos lazos que el mundo, el demo­
nio y la carne tienden á vuestra inexperien­
cia, ella convertirá vuestra fragilidad en 
fortaleza, ella destruirá las maquinaciones y 
asechanzas de vuestros enemigos, ella os 
prestará aliento para dominar vuestras pa­
siones y apetitos, y conservando vuestra 
pureza, os encaminará por la senda déla vir­
tud á la perseverancia final para haceros 
merecer la corona imperecedera con que es­
ta excelsa Reina adornará á sus escogidas 
eu el cielo.

LAS ASOCIADAS.

1 .a Obsequiar diariamente á la Virgen 
Santísima, rezando tres veces el Ave María 
y un Gloria Patri, etc., con las oraciones y 
jaculatorias insertas en la patente y tam­
bién en este librito.

2 .a Hacer una visita mensual á la Virgen 
Santísima en el día fijado en la patente y en 
¡a forma que más adelante se expresa.

Esta visita debe hacerse en la Iglesia an-
u
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te la Imagen que venera la asociación: pero 
si esto no fuese posible por enfermedad ú 
otra causa, puede hacerse la visita en casa 
ante una imágen ó estampa de nuestra Se­
ñora.

3 .a Confesarse una vez al mes, cumulgan- 
do A ser posible en la Misa que se celebra 
por la asociación el Domingo fijado para los 
ejercicios mensuales. (En Santiago es el 
4." domingo de cada mes).

4 .a Asistir A todos los actos de la asocia­
ción con la puntualidad que permitan las 
obligaciones de casa y la obediencia debida 
á padres ó mayores.

5? Presentarse siempre en sus vestidos, 
en sus modales y en su vida toda con la com­
postura y modestia propias de una doncella 
cristiana" usar un lenguaje puro y honesto: 
no escuchar conversaciones indecorosas ó 
palabras equívocas, y evitar toda ocasión en 
que pueda peligrar la pureza.

Las asociadas que dejen de cumplir estas 
obligaciones, no incurren, por lo que respec­
ta á la asociación, en culpa alguna, ni aun 
venial: solamente se privan de participar de 
los privilegios, indulge icias y gracias espi­
rituales concedidas á la asociación.

-jv\TvPJu\n^-

u
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EXPLICACIÓN DE LA LÁMINA

La lámina representa la visita que las 
asociadas hacen á la Santísima Virgen.

La actitud de la sagrada imágen es la 
misma en que los pintores católicos de más 
fama y de inspiración más religiosa la han 
representado en el misterio de su Concep­
ción Inmaculada.

Al rededor de la nube que 1c sirve de 
pedestal, se ve un grupo de ángeles que se 
acercan al altar para coger y ofrecer á esta 
divina Señora algunas azucenas (símbolo de 
la pureza) que en aquél se hallan colo­
cadas.

Delante del altar aparecen arrodilladas 
algunas asociadas en actitud de hacer la 
visita á la Virgen Santísima, acudiendo al 
llamamiento que ésta les hace en las pala­
bras insertas al pié de la lámina: «Hijas 
mías, venid á mí, sedme fieles y os corona, 
ré de gracia en el tiempo y de gloria en la 
eternidad.»

Necesario es, pues, piadosas Hijas de



Hijas mías, venid á mi, sedme fieles y oa coronare ¿le 
gracia en el tiempo y de gloria en la eternidad.

se
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María, que al acercaros á hacer la visita á 
vuestra amorosísima Madre os presentéis 
limpias de toda mancha; y que las azucenas 
que le ofrecéis sean una viva y verdadera 
reprezentación de la pureza de vuestras al­
mas. Pedidle con el mayor fervor que os dé 
gracias para conservar intacta esta virtud 
eminente, que en una doncella es el gérmen 
de las demás virtudes, á la vez que el don 
más precioso, el perfume más suave que 
podéis ofrecer á la Reina de cielos y tierra.

u



OBSEQUIOS
QUE DEBEN TRIBUTAR DIARIAMENTE LAS ASO­

CIADAS a  l a  Vir g e n  Sa n t ís ima .

Después de persignarse dirá.....
Bendita y alabada sea la santa é 

inmculada' Concepción de la bien­
aventurada siempre Virgen María.

Después rezará tres Ave Marías 
(/ un Clora Patri; concluyendo con 
la siguiente

JACULATORIA

Virgen y Madre de Dios, yo me 
ofrezco por hija vuestra y en honor 
v gloria de vuestra pureza, os con­
sagro mis ojos, mis oídos, mi len­



gua, mi corazón, en una palabra, 
todo mi cuerpo y alma, y os pido me 
alcancéis la gracia de no cometer 
jamás pecado alguno. Amen Jesús.

¡Oh Madre mía! Aquí téneis á 
vuestra hija.

¡Oh Madre mía! Aquí leneis á 
vuestra hija..

¡Oh Madre mía! Aquí tenéis á 
vuestra hija.

En vos, Madre mía dulcísima, he 
puesto toda mi confianza, y no 
quedaré confundida.

Ave María purísima 
Sin pecado concebida.
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MÉTODO

para hacer la visita mensual á la 
Santísima Virgen María en el misterio de 

la Purísima é Inmaculada Concepción.

La asociada en el día designado en 
la Patente (1) puesta de rodillas ante 
la imágen de la Inmaculada, que se 
venera en la Iglesia de la asociación; jp 
si esto no es posible en otra Iglesia, ó 
en casa ante una imágen ó estampa de 
nuestra Señora, se persignará, hará 
un acto de contricción dirá...

Bendita y alabada sea la santa é 
inmaculada Concepción de la bien­
aventurada siempre Virgen María.

(I) Cuando la Patente designe el din 31 para 
hacer la visita, y el mes tuviera sólo 30 días, la 
visita se hará el 30. Y si fijase el -29 ó 30, y el mes 
no constase más que de 28 dias, como sucede or­
dinariamente á Febrero, la visita se hará el 28.
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SALULACIÓN

Bendita sea tu pureza, 
Y eternamente lo sea, 
Pues Lodo un Dios se recrea 
En tan graciosa belleza. 
A ti, celestial Princesa, 
Virgen sagrada María, 
Te ofrezco desde este dia 
Alma, vida y corazón; 
Mírame con compasión, 
No me dejes, Madre mía. (1)

Oh Dios de toda magostad y Se­
ñor de todo lo criado, yo os adoro 
y proclamo la magnificencia de 
vuestro santo nombre desde lo mas

(i) Tiene concedida esta décima 39.600 dias de 
indulgencia, v diciendo Ane, María purísima, se 
ganan otros 2.580 días, y los mismos respondien­
do: Sin pecado concebida. •
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profundo de mi débil sór: yo me 
complazco y uno mi débil voz a los 
cánticos de alabanza que toda la 
inmensa .creación entona ¿ vuestra 
sabiduría y á vuestra infinita her­
mosura; a la vez que deploro la 
infidelidad de tantos como os des­
conocen y privados de la luz de 
vuestra venturosa gracia se hun­
den en el abismo de la reprobación 
eterna. .

Oh santa é inmaculada Madre 
de Dios, yo esclava vuestra acudo 
a vuestro patrocinio, os reconozco 
por mi Madre y Señora y llorando 
las infidelidades de mi vida, implo­
rando perdón para cuanto ¿ Dios y 
¿ vos haya ofendido, por pensa- 
mieplo, por palabra ó por obra, os 
pro,neto para en adelante serviros 
y amaros con toda verdad y con lo­
do mi sér, y os ruego humilde­
mente intercedáis con vuestro di­
vino,Hijo á fin de que me conceda 
lo que para gloria suya y vuestra,
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salvación de mi alma y de la de 
mis hermanas os suplico en las si­
guientes peticiones:

PRIMERA PETICIÓN

PARA CONSERVAR LA PUREZA

¡Oh! purísima é inmaculada Vir­
gen María! acoged mi juventud 
bajo vuestro manto maternal: li­
bradnos á (odas las asociadas de 
los innumerables peligros A que 
nos vemos expuestas, de los enga­
nos y seducciones del mundo vano 
y fementido, ele los lazos que el de­
monio tiende á nuestra inexperien­
cia y de las pasiones y desordena­
dos apetitos de la carne. Rogad 
siempre por nosotras á vuestro di­
vino Hijo, para que sinceramente 
os prometamos todas ser desde 
ahora verdaderas hijas vuestras, y 
logremos que nuestros corazones 



vivan, del amor para con aquella 
herm osura eternal de Dios que nos 
crió, para con la de Jesucristo que 
nos redimió y para con la vuestra 
que es: la más encantadora de to­
das la* puras criaturas. Interceded 
con víi¿tro Unigénito á fin deque 
basa fructificar en nuestras almas 
la humildad, la modestia y la pu­
reza. y conservemos vivo e mexlin- 
guibl b el amor que á Dios y á vos 
por tantos títulos os debemos. 
Amen. ,

Padre aueetro.. -- A.re Marta... 
y Gloria Patri... etc.

SEGUNDA PETICIÓN
PARA EL ACIERTO EN LA ELECCION 

DE ESTADO

Madre smantisima: Rogad al Es- 
rD'iritu Santo, vuestro celestial es- 
noso qne ilumine mi enlendimien- 
?o para que abrace el estado por el
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cual la divina Providencia mecon- 
HpJh 8 a ? lnef^b,e dicha de la pre­
destinación y al seno de los escogi­
do^ Breves como son los días de 
la vida yo no quiero emplearlos 
sino en el servicio de mi Dios y del 
vuestro, en vivir sobre la tierra co­
mo verdadera hija vuestra que as­
pira á estar eternamente á vuestro 
lado en el cielo. Haced, Madre mía 
que ñel y constante á los deberes 
que me imponga el estado á que 
Dius me destine, aparezca siempre 
agradable á vuestros purísimos 
Ojos. Interponed con el Señor vues-

Poderosa mediación para que 
todas y cada una de las asociadas 
consigan también estas gracias v 
especialmente para que aquellas 
que nos sintamos atraidas por el 

^^ iaro-n^ y angelical hermo­
sura de la virginidad podamos con­
servar perpétuamente este don nre- 
cioso. Amen. . 1

Padre nuestro... etc. •
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TERCERA PETICIÓN

PARA EL AUMENTO DE ESTOS COROS

Dignaos aumentar estos Coros 
dedicados á vuestra purísima é in­
maculada Concepción: haced que 
todas las que ó ellos pertenecemos 
seamos verdaderas hijas vuestras; 
v que al par que el número se au­
menten y fortifiquen nuestras virtu­
des, para que los*cultos y los obse­
quios que os tributamos en esta vida 
lleguen al trono de vuestro sacratí­
simo Hijo realzados por la devoción 
de nuestros corazones y el aroma 
de la pureza hasta que tengamos 
la dicha de entonar en el cielo al 
lado vuestro himnos eternos de ala­
banza. de alegría y gratitud a la 
Trinidad Santísima. Amen.

Padre Nuestro... etc.

U
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CUARTA PETICIÓN

PARA la c o n v e r s ió n  d e l o s pe ­
c a d o r e s

Socorred, Madre amantisima -i 
esas hermanas que presas en las re­
des de Satanás, ofuscados sus ojos 
hr'ii6 W010 de lu lisonja v el faLso 
brillo del oropel del mundo, cami­
nan engañadas por la senda que las 
conduce á su perdición eterna Ro- 
^ad a a  «estro amado Hijo Jesús eme 

e y auxilie coJn su gX 
e horro,- del "'“h- conocie“do todo 
u noiroi del abismo por donde 
incautamente van á despeñarse se 
aparten de él oportunamente vuel- contritas y arrepentidas A Juel 
lS»?¡nOr°S°Sbrazos' -V conunasa- 
ludable penitencia y lágrimas 
Diosee? ?0™Pu”ció" alcancen 
Dios el perdón de sus culpas y

de 
de 
se

UISC
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hagan dignas de poder llamarse 
otra vez hijas vuestras en la tierra 
y en el cielo. Amen.

Padre Nuestro .. etc.

QUINTA PETICIÓN

PARA QUE SE MITIGUE EL RIGOR DE LA 
DIVINA JUSTICIA.

Conocemos, ¡Oh! purísima Vir 
gen María 1 que nuestros múltiples 
y enormes pecados, especialmente 
el de la impureza, han provocado 
justamente la indignación de Dios. 
Pero infinitamente misericordioso 
noquiere la muerte del pecador, si­
no que se convierta y viva; y as! co­
mo salvó á Noé de las aguas del di­
luvio, salvara también del luego por 
intercesión de Abrahan las ciuda­
des de Sodoma y Gomorra, si en 
ellas hubiera encontrado diez jus­
tos. Animada pues, con esta confian­



za os ruego enbarécidamente inter- 
cedais con vuestro divino Hito pa­
la que se apiade de estas críatúLs 
que ha redimido con su san™ 
P ecmsisima. envíe un diluvio "de 
placía celestial que haga germinar 
en nuestros corazones todo género 
de virtudes. y enardecidas el 
fuego del amor divino consagáemos 
todos nuestros pensamientos, pala­
bras y obras al servicio de Dios ó 
su mayor honra y gloria. Amen1

Padre Nuestro .. etc.

ORACIÓN

, Y'rgén purísima. Virgen niadn. 
nnl"?6’ y°síuenos contempláis ex- 
pueslasa tantos peligros vquesabeis que por razón de nuestra^ragihdad 
no podemos preservarnos de ellos; 



favorecednos con vuestros auxilios, 
socorrednos con vuestra gracia pa­
ra que libres de los contagios de la 
presente vida podamos llegar feliz­
mente al puerto de nuestra eterna 
salvación. Amén.

IjET-A.±TI a

Kyrie eleison.
Christeeleison.
Kyrie eleison.
Christe, audi nos.
Christe, exaudí nos. .
Pater de GoelisDeus, Miserere nobis
Fili Redemptor mundi Deus, Mise- 

rére nobis. .
Spiritus Sánete Deus, Miserere nobis.
Sancta Trinitas unus Deus, Miseré 

re nobis.
Sancta María, ORA PRO NOBIS.
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Sancta Dei Genitrix, 
SancLa Virgo Virginum, 
Maler Christi, 
Maler divina gratia*. 
Mater purissima, , " . 
Maten castissima, 
Mater inviotata, 
Mater intemerata, 
Mater iinmaculata, 
Mater amabilis, 
Maler admirabilis, 
Mater Creatoris, 
Mater Salvatoris, 
' irgo prudentissima, 
Virgo veneranda, 
Virgo pra'dicanda, 
Virgo polens, 
Virgo ciernen?, 
Virgo fidelis, 
Speculum justiti$, 
Sedes sapientiaD, 
Causa nostrae Imtiim, 
Vas spirituale, 
Vas honorabile, 
Vas insigne devotionis,
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Rosa mystica, 1
Turris davidica, 
Turris ebúrnea, 
Domus aurea, 
Foederis arca, 
Janaa Coeli, 
Slella matutina, 
Salus infirmorum, 
Refugium peccatorum, 
Gonsolatrix afflictorum, 
Auxilium Christianorum, 
Regina Angelorum, 
Regina Pairiarcharum, 
Regina Prophetarum, 
Regina Apostolorum, 
Regina Martyrum, 
Regina Confessorum. 
Regina Virginum, 
Regina Sanctorum omnium, 
Regina sine labe originali con­

cepta. ..
Regina sacratissimi Rosarii.
Agnus Dei, qui tollis peccata 

mundi, Parce nobis, Domine.
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Agnus Dei, qui tollis pecalarnundi, 

Exaudi nos, Domine.
Agnus Dei, qui tollis pecata mun- 

dí. Miserére nobis.

ANTÍFONA

Cuán hermosa eres, amiga mia, 
paloma mía, inmaculada mia y la 
fragancia de tus virtudes sobrepuja 
á todo aroma.

ORACIÓN
— i

¡Oh Dios! que por medio de la in­
maculada Concepción de la Virgen 
preparaste á tu hijo una habitación i 
digna de Él: te rogamos que asi co- 1 
mo por la muerte prevista de tu e 
Hijo la preservaste de toda man- ( 
cha, nos concedas también por su 
intercesión que lleguemos puras á 
tu presencia. |

h

Ul



—33—

DEPRECACION

Bajo tu amparo nos acogemos, 
Santa Madre de Dios; no desprecies 
nuestras súplicas en las necesida­
des, antes bien líbranos de todos 
los peligros, ó siempre Virgen glo­
riosa y bendita.

Dios te salve. Reina y Madre de 
misericordia: vida, dulzura y espe­
ranza nuestra, Dios te salve: á ti 
llamamos los desterrados hijos de 
Eva, á ti suspiramos gimiendo y 
llorando en esta valle de lágrimas: 
ea, pues, Señora, abogada nues­
tra, vuelve á nosotros esos tus ojos 
misericordiosos, y después de este 
destierro muéstranos á Jesús, fruto 
bendito de tu vientre. ¡O clementi-
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sima! ¡0 piadosa! ¡0 dulce virgen 
María!

y. Ruega por nosotras, santa 
Madre de Dios.

Pura que seamos dignas de 
las promesas de Cristo.

d e s pe d id a

Virgen y Madre de Dios, yo me 
ofrezco por hija vuestra, y en honor 
V gloria de vuestra pureza también 
os ofrezco mis ojos, mis oídos, mi 
lengua, mis manos, en una pala­
bra todo mi cuerpo y alma, y os 
nido me alcancéis la gracia de no 
cometer jamás un solo pecado. 
Amen Jesús.

Madre, aquí teneis vuestra hija. 
Madre, aquí teneis vuestra hija. 
Madre, aquí teneis vuestra hija.
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En Vos, Madre mía dulcísima, 

he puesto mi confianza, jamás que­
daré confundida.

Ave, María purísima.
Sin pecado concebida.

Bendita y alabada sea la santísi­
ma é inmaculada Concepción de la 
bienaventurada Virgen María.

Amen.

Recitando la décima Bendita sea tu pu­
reza, etc., se ganan 39.600 días de indul­
gencia, 2.580 por decir Xxe María purísima 
y otros tantos respondiendo sin pecado con: 
ecbida, i .000 días por la oración Virgen y- 
Madre de Dios, etc.; 300por la letanía y 100 
por cada una de las oraciones siguientes, 
Bendito y alabado sea el Santísimo, etc., 
Bendita y alabada sea la santa, etc., y Bajo 
tu amparo, etc. 

-
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GULTOS PIADOSOS 

con que las Hijas de María de Santiago, 
obsequian durante el año á la Virgen

Santísima en el misterio de su 
Inmaculada Concepción.

Todos los Domingos y dias festi­
vos se reza el Santo Rosario y en­
seguida se celebra la Santa Misa, 
en la cual se distribuye la comu­
nión á las asociadas.

El cuarto Domingo de cada mes, 
además del Rosario á la Misa de 
Comunión, se celebra otra solem­
ne con exposición delSantísimo Sa- 
cramenlo, y por la tarde se tiene 
el siguiente ejercicio piadoso:

Después de persignarse y decir 
el acto de contricción, se reza la es­
tación en la siguiente forma;

U
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A JESÚS SACRAMENTADO
Altísimo Señor 

que supiste juntar 
á un tiempo en el altar 
ser Cordero y Pastor, 
confieso con dolor 
que hice mal en huir 
de quien por mi quiso morir.

Padre nuestro, Ave María y Gloria Patrv

Cordero Celestial, 
que has nacido" en Belén 
si no te como bién 
me sucederá mal: 
sois todo piedra imán 
que arrastra el corazón 
de quién os rinde adoración.

Padre nuestro, etc.

El manjar que se dá 
en el Sacro viril 
me sabe á gustos mil
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más bien que no el maná, 
Si el alma limpia está 
al comer de este pan , 
la gloria eterna le darán.

Padre nuestro, etc.

Recibe al Redentor 
en un manjar sutil 
el pobre, el siervo, el vil, 
el esclavo y señor 
perciben su sabor, 
si con fé viva van 
sino veneno es este pan.

Padre nuestro, etc.

Sois muerte al pecador 
que os llega á recibir; 
dais al justo el vivir 
con fino y tierno amor 
¡oh inefable Señor! 
que en un mismo manjar 
sabéis la vida y muerte dar.

Padre nuestro, etc.

Sois fuego abrasador

u
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Pastor, Cordero y Pan, 
Esposo, Rey, Galán, 
Dios-Hombre y Redentor 
prodigio superior 
un Dios no pudo obrar 
ni más al hombre regalar.

Padre nuestro, etc.

Precioso Candeal 
que al alma justa y fiel 
sois más dulce que miel 
más bello que el panal; 
la gloria celestial 
espero en vos mi Dios 
para reinar sin fin con Vos.

Amen.
Padre nuestro, etc.
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MEMORARE DE SAN BERNARDO

Acordaos ó piadosisima Virgen 
María, que jamás se oyó decir que 
ninguno de los que han acudido 
á vuestra protección, implorando 
vuestra asistencia, y reclamando 
vuestro socorro, haya sido aban­
donado de Vos. Animado yo con 
esta confianza, á Vos también acu­
do, ó Virgen madre de las Vírge­
nes, y gimiendo bajo el peso de 
mis pecados me atrevo á parecer 
ante vuestra presencia soberana. 
¡Oh Madre de Dios! No despre­
ciéis mis súplicas, antes bien escu­
chadlas y acogedlas benignamente. 
Asi sea.

La Santidad del Papa Pío IX concedió 
300 días de indulgencia cada vez que se rece 
devotamente esta oración, y si se reza cada 
día, indulgencia plenaria una vez al mes 
confesando, comulgando y visitando una 
Iglesia, rogando allí por la intención de Su 
Santidad.

Q

use
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ACTO DE CONSAGRACION
que podrá hacerse cuando se re­

ciba el santo Escapulario 
de la Concepción.

Santísima é Inmaculada Virgen 
María. Primogénita del Eterno Pa­
ire, Madre dignísima del Hijo, y 
Esposa predilecta del Espíritu San­
o; yo. vilísima criatura os dov el 
)arabién porque habéis bal fado 
anta gracia á los ojos del Altísimo, 
[ue os preservó de la culpa origi- 
ial y os colmó de bendiciones en el 
irimer instante de vuestro ser; y 
'S rindo el debido vasallaje como á 
oberana Emperatriz del cielo y de 
i tierra, y Señora de los Angeles 

de los hombres, dándoos mi co- 
azón con todos sus afectos. Acep- 
idle, pues, y entronizaos en él con 
aestro amantisimo Hijo, mi Señor 
isucristo, y asistidme con la divi-
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na gracia para serviros y amaros 
única y esclusivamente en tiempo 
y eternidad. Amen Jesús.

©©ROSITA
DE LAS DOCE ESTRELLAS

DE

MARÍA SANTÍSIMA

En el nombre del Padre, etc
y. Bendigamos al Padre, al Hi­

jo y al Espíritu Santo.
Ú!. Alabémosle y ensalcémosle 

por todos los siglos.
y. Porque puso los ojos en la 

humildad de la Virgen María. ,
ú. Y cual omnipotente obró en 

ella grandes maravillas.
y. Bendíganla por esto todas las 

naciones.
it Y á Dios su Salvador entone­

mos canciones.
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I. Os bendecimos, alabamos y 

damos gracias ¡oh Señor Dios Pa­
dre porque, haciendo uso de vues­
tro infinito poder, tanto ensalzas­
teis á vuestra amable Hija la hu- 
mildisima Virgen María.

Padre nuestro. (Se reza todo).
Dios te salve, María, ele Dios Pria 

mogénita, llena eres de gracia, etcé­
tera. (Se reza toda).

Dios te salve María, de la tierra 
Gloria, llena eres.....

Dios te salve, María, del mundo 
Señora, llena eres.....

Dios te salve, María, de los lelos- 
Reina, llena eres.....

Gloria Patri, et Filio, etc. •
II. Os bendecimos, alabamos y 

damos gracias ¡oh Señor Dios Hijo! 
porque, haciendo uso de vuestro 
infinito saber, tanto .adornásteis á 
vuestra amada madre la Purísima 
Virgen María.

Padre nuestro.....

U
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Dios te salve, María, como la 

aurora Bella, llena eres de gra­
cia. etc.

Dios te salve, Maria, como el lu­
cero Clara, llena eres.. ..

Dios te salve, Maria, como la lu­
na Hermosa, llena eres.....

Dios te salve, Maria, como el sol 
Escogida, llena eres......

Gloria Patri, el Filio, etc.
III. Os bendecimos, alabamos y 

damos gracias ¡oh Señor Dios Es­
píritu Santo! porque haciendo uso 
de vuestro infinito amor, tanto 
agraciasteis á vuestra amante Es­
posa la Santísima Virgen Maria.

Padre nuestro.....
Dios le salve, Maria, sola Inma­

culada, llena eres de gracia, etc.
Dios te salve, Maria, sola Predi­

lecta, llena eres, etc.
Dios te salve, María, sola Per­

fecta, llena eres.....
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Dios te salve, María, sola Virgen 

Madre, llena eres......
Gloria Patri, et Filio, etc.
y. Ruega por nosotros, Santa 

Madre de Dios.
Para que seamos dignos de 

alcanzar las promesas de nuestro 
Señor Jesucristo.

ORACIÓN

Omnipotente y sempiterno Dios, 
que por obra del Espíritu Santo, 
preparásteis el cuerpo y el alma de 
la gloriosa siempre Virgen María 
para (fue llegase á ser Madre y dig­
na habitación de vuestro Hijo; con­
cedednos que por intercesión de la 
misma con cuya memoria nos go­
zamos, seamos libres de los males 
que nos amenazan, y no caigamos 
en la muerte eterna. Por el mismo 
Jesucristo Señor nuestro. Amen.

U
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VISITA á la Santísima Virgen, en la forma 

expresada en este librito, pág. 19.
Letanía, pág. 29.

Concluyéndose con la

RESERVA

Ad v e r t e n c ia s .—Después de la Coronita 
de las doce estrellas se tiene una breve plá­
tica, y antes y después de esta cantan las 
asociadas alguna letrilla en alabanza de la 
Virgen Santísima.

Aun cuando en esta ciudad se celebra la 
Minerva el 4.° Domingo de cada mes; este 
ejercicio puede trasladarse áotro Domingo, 
á juicio del Director, de acuerdo con la jun­
ta Directiva.

Cuando por circunstancias locales no pue­
dan las asociadas concurrir cómoda y fácil­
mente á la Iglesia por la tarde, el ejercicio 
de esta hora puede celebrarse por la ma­
ñana.

- oodojoo—
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EJERCICIOS DEL MES DE MAYO

Todos los Domingos del mes de Mayo se 
celebran los mismos ejercicios que el cuar­
to Domingo de cada mes del afio; y además 
en el ejercicio de por la tarde, después de la 
Coronita de las doce estrellas, se lee en el 
púlpito por un señor Sacerdote la medita­
ción, ejemplo y flor que trae el libro titula­
do Mes de María, que usa esta Asociación.

En los demás días del mismo mes, se su­
prime la Misa solemne, y la exposición del 
Santísimo Sacramento, y por la tarde se 
omite la Estación.

El último Domingo, en que se celebra la 
función principal, después de la reserva y 
la oferta de flores y velas, se canta solem­
nemente la despedida á la Virgen y la
Salve.

u
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NOVENA DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN

En todos los días de la Novena celébranse 
los mismos cultos que en los Domingos de 
Minerva, pero en los ejercicios de la tarde, 
después de la Coronita de las doce estrellas, 
se lee desde el púlpito la Novena de la In­
maculada Concepción.

ELIMINO

A LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA

¡Salce, salce! cantaban, Ma r ía , 
Que más Pu r a  que tú, ¡sólo Dios! 
Y en el cielo una eos repetía 
¡más que tú... sólo Dios, sólo Dios!!

u



Con torrentes de luz que te inunjan, 
Los arcángeles besan tu pió, 
Las estrellas tu frente circundan, 
Y. hasta Dios complacido te ve: 
Pues llamándote Pu r a  y sin mancha, 
De rodillas los mundos están, 
Y tu espíritu arroba y ensancha, 
Tanta fó, tanto amor, tanto afán.

1 Ay! ¡Bendito elSeñor.queen ía tierra 
Pu r a  y limpia te pudo formar 
Como forma el diamante la sierra, 
Como cuaja las perlas el mar!
Y al mirarte entre el ser y la nada, 
Modelando tu cuerpo exclamó: 
«Desde el vientre será Inmaculada 
«Si del suyo nacer debo Yo».

Por que tú, Madre Virgen y Pu r a  
Del que dijo: ¡Haya luz! y hubo luz, 
Y á tus pechos bebió tu ternura, 
Y en tus brazos cayó de la cruz,
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No pudiste llevarle en tu seno, 
Si en tu seno triunfó Satanes. 
¡Tú, la Madre de Dios en el cieno! 
¿Y era Dios y lo quiso?... ¡Jamás!

Que á sus plantas rodó la cabeza 
De Satán, como rueda el alud, 
y en tu ser natural la pureza 
De ley fué, como en Dios la virtud. 
Invocándola España en sus glorias, 
Dió feliz á dos mundos la ley! 
Y voló de victoria en victorias, 
Y de cada español hizo un rey.

Por tu nombre en Lepanto vencía, 
Por tu fó dióla un mundo Colón," 
Y en Ocumba, Granada y Pavía, 
Inmortal fué por ti su pendón.
Que al sentir de montaña en montaña 
Las tormentas de noche rugir, 
Se te ve protegiendo tu España, 
De la luna en el disco salir.,.

u
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Flores, flores...que al templo ya viene! 

Y en su trono de luz y á sus piés, 
Querubines y arcángeles tiene 
Más que espigas y granos la miés. 
Flores, flores las nubes derramen 
De la Virgen sin mancha en honor, 
Y su Reina los cielos la llamen, 
Y los hombres su Madre y su amor.

Ella pide virtudes por palmas, 
Corazones por templo y altar, 
Para luz de sus ojos las almas 
Que preten je su amor cautivar: 
Y en las iras de Dios las esconde, 
Y le grita, al sonar la explosión: 
»Son mis hijos, piedad» Y El  responde: 
«¡Son sus hijos! ¡piedad y perdón!»



CANTO

(ÍUE LAS HIJAS DE LA PUHÍSIHA

É INMACULADA

CO^agPCIÓ^ DE MASÍA
DIEIGEN A SD EXCELSA PAMA

Aquí nos teneis, ó Madre, 
En eosJ¡amos, Señora; 
El alma, que en nos confía, 
Es en su esperar dichosa.

Nosotras nos amparamos 
Baj vue=lra augusta sombra, 
E invocamos el misterio 
Que sin mácula os pregona. 
Ya que pura aparecisteis 
Cual blanquísima paloma, 
Y en vos se place el Eterno, 
Al deciros toda hermosa.
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O Madre, que os complacéis 

En las almas candorosas, 
Dadnos la sania pureza 
Que á vuestros siervos adorna. 
Libradnos de aquellos lazos 
Que nos tiende á todas horas 
El infernal artificio 
De la sierpe tentadora.

Daz luzá mi entendimiento, 
Madre de misericordia, 
Para que ni estado mió 
Con feliz, acierto escoja.
Aquel á que Dios me llama 
Para mi salud ahora 
Y que pueda conducirme, 
Después del tiempo, á la gloria.

Auméntese cada dia 
Esta juventud devota 
Y crezcan cual semillero 
Estos coros que os invocan; 
De donde Vírgenes salgan 
Que sean de vos la copia; 
Y virtuosas y castas 
Las que hayan de ser esposas.

Haced por vuestro poder, 
Clementísima Señora, 
Que lloren sus estravíos
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Tantas almas pecadoras: 
Que se conviertan y vivan 
De Jesús para la gloria, 
Y que bajo vuestro manto 
Con ardiente fé se acojan.

Detened, ó pía Madre, 
La justicia vengadora 
Ya que el inmundo pecado 
Las iras de Dios provoca. 
Detenedla, Madre mía, 
Estas hijas os lo imploran, 
Ya que fuisteis concebida, 
Del pecado sin la sombra.

Reine ¡ho María! en el mundo, 
Que tantos vicios devoran, 
El amor á la pureza
Que al hombre en ángel trasforma. 
Escuchado Virgen pura, 
Nuestros ruegos amorosa;
Vos, á quien por reina suya 
El cielo y la tierra invocan.

Gracias os damos, gran Reina, 
De habernos unido á todas 
Bajo vuestro mando excelso 
Y como en una alma sola.
Para que así protegidas 
Por vuestra mano amorosa,

u



Podamos ser hijas vuestras
Y de Jesucristo esposas.

Aguí nos tenéis etc.

y. In Gonceptione tua, Virgo, inma- 
culnin /uisti- .

R) Ora pro nobis Patrem, cujas Fi- 
lium. peperisti.

OREMUS

Deus, qui per immaculatam Virginis 
conceplionem dlgnum Fdio tuo hatala- 
culum preparastí; quemas, ut qui ex 
morie ejusdem Fito tul 6am ab
omnl labe preeserva®, nos queque mun­
dos ejus imercesione ud le pervenne 
concedas. Per eundem Cbrlstum Doml- 
num nostrum. R. Amen.
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MODO 

de rezar la Coronilla, de Rosario 
de la Inmaculada Concepción

A rrodiliado delante de anci ima­
gen de la Inmaculada Concepción, 
se dirá:

Ave María Purísima.
Sin pecado concebida.

Por la señal, etc. Acto de con­
trición; Señor mío Jesucristo, u 
después se dice:

Bendita sea la santa Inmaculada 
Concepción de la bienaventurada 
Virgen María.

Un Padre nuestro, cuatro Aoe 
Marías y un Gloria Patri y después 
siempre se dice; Bendita sea, etc.

Asi se repite por tres veces, de 
modo que sean tres Padre nuestros 
y doce Ave Marías los que se resen. 
Después se redará la letanía, páqi- 
na^. 1 J

Ul
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y. In Conceptione tita, Virgo, 

Immaeulata fuisti.
ii;. Ora pro nobis Patrem cujas 

Jtlium, peperisti.

OREMUS
Deas gni per Iinmaculatam Vir- 

ginis Coáceptionem digrtum Filio 
tao hctbitaculam prceparasti, ejus 
nobis intercessione concede, ut cor 
et corpas nostrum immaculatum 
tibí, qui eam ab omni labe prceser- 
oastt. fideliler custodiamus. Per 
Dominum nostrum...

ORACIÓN
¡Oh Santísima é Inmaculada Vir­

gen María! yo os felicito por el sin­
gular privilegio de vuestra Concep­
ción Purísima y doy gracias á la 
Beatísima Trinidad por el gozo 
que-proporcionó a la Santa Iglesia 
en la solemnísima declaración dog­
mática de este admirable misterio; 

U



y por la suma complacencia que 
disteis en vuestro primer instante 
al que tanto se dignó engrandece­
ros; yo os suplico aceptéis este pe­
queño obsequio quejas tributo de 
mi filial agradecimiento, y en repa­
ración de los agravios que vuestro 
Divino Hijo y Vos recibís cada ins­
tante de los hombres. En vuestras 
manos confiadamente pongo las ne­
cesidades de la Santa Iglesia y las 
del Estado, y os ruego por el Sumo 
Pontífice, por la exaltación de la fé 
y destrucción de todos los errores 
y herejías, y por todas mis necesi­
dades espirituales y corporales,por 
las benditas Animas del Purgatorio, 
por los enfermos, caminantes y en­
carcelados, y por la conversión de 
los pecadores. Todo lo dejo en 
vuestras manos, oh Inmaculada 
Madre mía, y una y mil veces os 
saludo diciendo: ¡oh María, sin pe­
cado concebida, rogad por nos que 
acudimos á vos!
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ja c u l a t o r ia

Bendita sea tu pureza, etc., pci- 
gina 20).

Pío Vil concedió doscientos días de in­
dulgencia por cada letra de esta jaculatoria.

Nuestro Smo. P. Pío IX ha concedido un- 
«erpetuum, por breve de 22 de Jumo de 
1855, á los que rezaren la Corona de la im­
maculada Concepción: l.° Indulgencia ple- 
naria, una vez al mes siempre que se rece 
todos los días, confesando y comulgando 
el día que se quiera ganar 2. Indulgen­
cia de trescientos días por cada vez que se 
rece con verdadero dolor de los pecados.

Para ganar estas indulgencias debe rezar­
se con uno de los pequeños rosarios o coro- 
nitas de la Cocepción, bendecido por un sa­
cerdote facultado para esto. Estos pequeños 
rosarios constarán solamente de quince 
cuentas, y deben tener una medalla de la 
Inmaculada Concepción, y por el reveiso, 
si es posible, el retrato de nuestro Santísi­
mo Padre Pío IX, que declaró como dogma 
de nuestra Santa Fé este admirable Miste­
rio el día 8 de Diciembre de 1854.
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CORONA MARIANA

COMPUESTA POR 

SAN .TOSED DE) CALASANZ

In nomine Patris, et Filii, el Spi- 
ritus Sancti. Amen.

Alabemos y demos gracias á la 
Santísima Trinidad que nos mani­
festó la Virgen María vestida del 
sol, con la luna bajo de sus piés, y 
una Corona misteriosa de doce es­
trellas sobre su cabeza.

Respuesta.—Por los siglos de los 
siglos. Amen.
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Alabemos y demos gracias al di­
vino Padre, que escogió á María 
por Hija suya. R. Amen.

Padre nuestro, etc.

II

Alabado sea el divino Padre que 
predestinó á María para Madre de 
su divino Hijo. R. Amen.

Dios te salve Marta, etc

III

Alabado sea el divino Padre, 
que preservó á Marta de toda cul­
pa en su Concepción. R. Amen.

Dios te salve Marta, etc.
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IV
Alabado sea el divino Padre, que 

adornó a Marta con las mejores 
joyas y mayores dones en su na­
cimiento. R. Amen.

Dios te salce, María, etc.

V
Alabado sea el divino Padre, que 

dió a Mana por compañero y es­
poso purísimo áSan José. R. Amen.

Dios te salce, María, etc.
Gloria Patri, etc. Sícut erat,eVc.

I
Alabemos y demos gracias al di- 

a  ino Hijo que escogió á María por 
madre suya. R. Amen.

Padre nuestro, etc.
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II

Alabado sea el divino Hijo, que 
se encarnó en el vientre virginal de 
Marta y habitó en él nueve meses. 
R. Amen.

Dios te salve, Marta, etc.

III

Alabado sea el divino Hijo, que 
nació de María, y la proveyó de 
leche para alimentarle. R. Amen.

Dios te salve, María, etc.

IV

Alabado sea el divino Hijo, que 
en su niñez quiso ser ed-ucado por 
María. R. Amen.

Dios te salve, María, etc.
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V
Alabado sea el divino Hijo, que 

reveló á Maña los misterios’de la 
redención del mundo. R. Amen.

Dins te salve María, etc.
Uona Patri, etc. Sicut erat, etc.

I

Alabemos y demos gracias al 
Espíritu Santo, que recibió á Ma­
ría por esposa suya. R. Amen.

Padre nuestro, etc.

II

Alabado sea el Espíritu Santo, 
que reveló á Marta antes que otro 
el nombre suyo de Espíritu Santo 
R. Amen,

Dios te salve, Marta, etc.
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III

Alabado sea el Espíritu Santo, 
por cuya obra fué María á un mis­
mo tiempo Virgen y Madre.
R. Amen.

Dios te salce, María, etc.

IV

Alabado sea el Espíritu Santo, 
por cuya virtud fué María, templo 
vivo de la Santísima Trinidad, 
R. Amen,

Dios te salce, María, etc.

V

Alabado sea el Espíritu Santo, 
por el cual fué María ensalzada en
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el ciclo sobre todas las criaturas. 
R. Amen.

Dios te saloe, Marta, etc. (1)
AVE MARÍA PURÍSIMA.
SIN PECADO CONCEBIDA.

Oraciones diversas para encomendarse 
á María Santísima en cada día de 

la semana.

DOMINGO
Or a c ió n .—Salve, María, Sobera­

na Emperatriz del ciclo y de la 
tierra, Madre de Dios, Madre nues­
tra: Salve. Á vuestras plantas hu­
mildemente postrado imploro vues-

(1) Cada vez que se rezare la Corona Mariana 
compuesta por San José Palasanz, se ganan 
doce mil seiscientos dias de indulgencia, conce­
didos por nuestro Santísimo Padre Grego­
rio XVI, y por varios Excelentísimos ó Uustrí- 
eimos Señores Obispos de Italia y España.
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tra protección maternal. Acogedme 
bajo el amoroso manto de vuestra 
inefable piedad y misericordia, pa­
ra que mi vida toda sea un prolon­
gado suspiro de amor hacia Vos. 
—Amen.

, Pr á c t ic a .—Rezaré tres Ave Ma­
rías al Inmaculado Corazón de Ma­
ría.

Ja c u l a t o r ia .—¡Oh María! No 
permitáis que tenga yo la suprema 
desgracia de ofender á Dios.

LUNES

Or a c ió n .—¡Oh Madre déla Sa­
biduría encarnada! Yo os elijo por 
Protectora de mis ocupaciones, y 
os consagro todos mis trabajos. 
Iluminad, Señora, mi entendimien­
to, para que adelante en mi educa­
ción según sea vuestra amorosa 
voluntad, y convenga al bien de mi 
alma.—Amen.
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Pr á c t ic a .—Siempre que me pu­

siere á estudiar, invocaré á la X ir- 
gen con elAve-María. .

J a c u l a t o r ia  .—Alcanzadm e, M a - 
dre mía, la verdadera ciencia, la 
ciencia de vuestro amor.

MARTES

Or a c ió n .—¡Oh Madre de la di\i- 
na gracia! Ayudadme á detestar el 
pecado con todo mi corazón! Ha­
ced ¡oh María que nunca me espon- 
ga á pedir á mi Dios, el cielo y mi 
alma: esta es la gracia que deseo 
v espero conseguir de vuestra m- 
tercesion. Escuchad, pues, mis hu­
mildes súplicas, y dignaos acceder 
á ellas.—Amen.

Pr á c t ic a .—Diré el acto de con­
trición; Señor mió Jesucristo, etc.

Ja c u l a t o r ia .—Mostrad, oh Ma-
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ria, que sois mi Madre, librándome 
del pecado.

MIÉRCOLES

Or a c ió n .—,0b Reina del Paraí­
so! sois la más hermosa, la 
más pura, la más sania de todas 
las criaturas. Yo quisiera, Madre, 
mia, imitar vuestras inefables vir­
tudes; sobre todo vuestra humil- 
did. vuestra pureza, vuestra su­
misión, vuestra obediencia y vues­
tra caridad para con Dios y los 
hombres. Abrasadme, pues, en vues­
tro amor, y haced que os ame teda 
mi vida.—Amen.

Pr á c t ic a .—Repetiré con frecuen­
cia el dulcísimo nombre de María.

Ja c u l a t o r ia . —C o n s e r v a d m e 
siempre, oh Madre mía, en la ino­
cencia bautismal.
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JUEVES
OtuciÓN.—¡Oh dulcísima Madre 

mia! Yo os consagro mi corazón 
con todos sus afectos, y os ofrezco 
todas las obras de este día y de to­
da mi vida, para que siendo Vos 
la Protectora de mi niñez, me con­
servéis en la gracia y amistad de 
Dios.—Amen.

Pr á c t ic a .—Pediré muchas ve­
ces á la Santísima Virgen, que se 
digne tomarme por hijo suyo.

Ja c u l a t o r ia .— Dios te salve. Ala­
ria, Madre de Dios y de los hom­
bres; yo os amo de todo corazón.

VIERNES

Or a c ió n .—¡Oh Dolorosa Virgen 
María! Vos sois la Madre de la pie­
dad. Con Vos nació, con Vos cre­
ció la misericordia, y pudo tanto 
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en vuestro noble pecho la compa­
sión de nuestras desgracias, que 
sacrificásteis por ofrenda de pro­
piciación al cordero sin mancilla, 
fruto bendito de vuestro vientre 
virginal. Haced, Madre mía, que 
las llagas de Jesucristo sean para 
mi alma las fuentes de la salud y 
de la vida eterna.—Amen.

Pr á c t ic a .—Suplicaré con ins­
tancia á mis padres ó directores, 
que me impongan alguna mortifica­
ción en obsequio de María.

Ja c u l a t o r ia ,—Virgen Dolorosí- 
sima, rogad por mi.

• SÁBADO

Or a c ió n .—¡Oh Inmaculada Ma­
dre mía! Todos los Tesoros de la 
tierra no pueden compararse con 
la inefable dicha de ser hija vues- 



ira. Vos sois la Protectora de la In­
fancia. Vos amais con entusiasmo 
á la tierna Juventud. Bendecid, oh 
María, los inocentes años de mi 
niñez; dirigid mis pasos por la sen­
da de la virtud, y llevadme á la 
patria celestial.—Amen.

Pr á c t ic a .—Llevaré siempre con­
migo alguna imagen de María.

ORACIÓN

AL AMABILISIMO CORAZON DE MA­
RIA PARA LOGRAR LA SANTA 

PUREZA

¡Oh amabilísimo Corazón de Ma­
ría! Por vuestro amor he resuelto 
en el día de hoy no consentirá pen­
samiento alguno malo, ni á juicio 
temerario. María Santísima, ayu-
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dadme ó desecharlos al instante. 
Aoe Marta.

¡Oh amabilísimo Corazón de Ma­
ría! por vuestro amor he resuelto 
no decir mentira alguna ni palabra 
indecente. Purificad; benignísima 
Madre, esta mi lengua. Ad c  Marta.

Oh amabilísimo Corazón de Ma­
ría; he resuelto guardarme en este 
dia de toda acción mala y evitar । las ocasiones. Alcanzadme, Virgen 

. Santísima, el precioso don de la 
■ castidad, y que en todas mis accio- । nes agrade al Sefior y dé gusto á 
■ vuestro purísimo corazón. Aue Ma- 
. ría.

Virgen María Madre de Dios, en 
' unión de vuestro Esposo José, ro- 
. gad á Jesús por mi.
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ACTO DE CONSAGRACIÓN

Á LA

SANTÍSIMA VIRGEN 
el cual deben hacer las jóvenes al 

ingresar en la Asociación.

Santísima é Inmaculada María, 
Madre de Dios y Señora nuestra, yo 
N. N. postrada ante el Trono de la 
Beatísima Trinidad, arrepentida de 
todas mis culpas, recurro á Vos, y 
os invoco como á mi especial Ma­
dre y Abogada: miradme como á 
hija vuestra que se consagra á 
vuestro servicio, para dedicarse á 
honrar este misterio sublime y sin­
gular privilegio de vuestra Concep­
ción Purísima, la misma que ben­
digo y glorifico en los ¿trios del 
Señor, por los siglos de los siglos. 
Amen.

U
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SUMARIO ■

de indulgencias concedidas á la Pía Aso - 
ciación de Hijas de María.

INDULGENCIAS PLENARIAS
l .° En el día del ingreso en la Asocia­

ción, habiendo confesado y comulgado.
2 .° En el aniversario de la erección de la 

Asociación.
3 ." Una vez al mes si confesando y co­

mulgando, asisten á los ejercicios mensua­
les y visitan la iglesia de la Asociación, ó no 
siendo posible, cualquiera otra pública.

4 .° Dos veces al mes en los días que ca­
da una eligiere, si confiesan ó comulgan y 
\isitan cualquiera iglesia ó capilla pública, 
rogando allí por la intención de Su Santidad. 
Si no pueden practicar éstas obras por cau­
sa de enfermedad, él confesor puede conmu­
tarlas en otras piadosas.

ñ.o En cada una de las festividades de la 
Natividad y Ascensión del Señor: Natividad, 
Anunciación, Asunción é Inmaculada Con­
cepción de Nuestra Señora, solemnidad del 
Santísimo Rosario, Fiesta de Todos los San­
tos y de Santa Inés, virgen y mártir, si ver­
daderamente arrepentidas confiesan y co­
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mulgan y visitan la iglesia de la Asociación, 
ó no podiendo, cualquiera otra iglesia ú ora­
torio público; rogando allí por la concordia 
entre los príncipes cristianos, extirpación de 
las heregías y exaltación de nuestra Santa 
Madre la Iglesia.

6 .° En el artículo de la muerte, habien­
do confesado y comulgado, ó si esto no es 
posible, haciendo un acto de contrición é in­
vocando el nombre de Jesús con la boca, ó 
con afecto del corazón.

PARCIALES
l .° De siete años y siete cuarentenas por 

cada vez que, contritas y con espíritu de de­
voción, visiten la iglesia de la Asociación, ó 
no pudiendo, cualquiera otra iglesia ú ora­
torio; rogando allí por los fines arriba ex­
presados.

2 .° Las mismas indulgencias en las dos 
festividades de Dolores y en las de la Asun­
ción, Carmen, Merced, Natividad, Nieves, 
Presentación, Purificación, Visitación y del 
Santísimo Nombre de María; practicando las 
mismas obras.

3 .° De trescientos días en cada uno de 
los siete siguientes á la fiesta de la Purísima 
Concepción, practicando las mismas dili­
gencias.

4 .° De sesenta días por cualquiera obra
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buena que practiquen, conforme al instituto 
de esta Pía Asociación.

5 .° Se ganan las mismas indulgencias 
que están concedidas á los que visitan las 
iglesias de Roma donde hay estación, visi­
tando en los mismos días (los cuales van 
anotados en la Bula de la Cruzada) cual­
quiera iglesia ú oratorio público rogando 
por los fines antedichos.

6 .° Las Misas que se celebren por las 
asociadas difuntas en cualquier altar de la 
iglesia de la Asociación sufragan como si 
fuesen celebradas en altar privilegiado.

Finalmente: el Bramo, y Reverendísimo 
Sr. Dr. D. Miguel Payá y Rico, Cardenal Ar­
zobispo de esta Diócesis, se ha dignado con­
ceder 100 días de indulgencia á las asocia­
das por cada vela que hagan al Santísimo 
Sacramento, y por cada vez que asistan á 
las pláticas, sermones ó cualquier acto reli­
gioso de los señalados en el Reglamento por 
que se rige la Pía Asociación de Hijas de 
María de esta Ciudad.

Nuestro dignísimo Prelado, impulsado por 
su devoción á la Santísima Virgen se ha dig­
nado hacer ostensiva esta gracia á todas las 
Asociaciones de Hijas de María instituidas 
canónicamente en este Arzobispado.



DETOCION AL SAGRADO CORAZON DE JESÜS
Objeto del Apostolado de la Oración y reglas 

para cumplir las obligaciones de esta 
Santa Obra.

-Apostolado déla Oración 
uno de los principales ejercicios de

Sag"rado Corazón de 
ti ~u objeto es unir íntimamen­
te a el todos los corazones cristia- 

quc sc^ún el Precepto del Apóstol, sientan en todo como 
Jesucristo, y rueguen por los gran­
des intereses por los cuales él rueo-a 
y se inmola incesantemente en'el

El Apostolado de la Oración n o
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IMPONE OTRA PRÁCTICA QUC la de 
ofrecer una ó muchas veces al día, 
sus oraciones, trabajos,sufrimientos 
y acciones todas, á la intención del 
Corazón de Jesús; es decir, por la 
conversión de los infieles, herejes y 
pecadores, el progreso de los justos 
y el triunfo de la Iglesia. En virtud 
de este ofrecimiento hasta las obras 
más indiferentes adquieren un mé­
rito y una eficacia por la salud de 
las almas tanto mayor, cuanto más 
frecuente y fervoroso es el ofreci­
miento.

Si además se quieren ganar las 
muchas indulgencias concedidas á 
la Cofradía del Sagrado Corazón de 
Jesús á la cual se pertenece en el 
hecho de agregarse al Apostolado, 
es preciso recitar todos los días, un 
Pater, Ave y Credo con esta jacu­
latoria: Dulce Corazón de Jesús, 
has que te ame sin cesar. Puede 
aplicarse á esta intención el Pater, 
Ave y Credo de la oración de la ma­
ñana, ó de la noche.

Para estar agregado al Aposto-



—SO—
lado de la Oración, basta recibir de 
un celador, una cédula de a^rce-a- 
ción é inscribir el nombre en uno de 
los registros abiertos en alguna Co­
munidad, Congregación ó parro­
quia agregadas colectivamente á la

P01 me^° de un Diploma re­
cibido del Director central de cada 
país.

ORACIÓN
que pueden hacer todos los días y que 

basta para cumplir las obligaciones
del Apostolado de la Oración.

Divino Corazón de Jesús, yo os 
ofrezco por el Corazón inmaculado 
de María, todas las oraciones, 
obras y sufrimientos de este dia 
en unión de todas las intenciones 
por las cuales Vos os inmoláis sin 
cesar en el Altar. Os las ofrezco 
más particularmente por las nece­
sidades recomendadas durante este 
mes, á las súplicas de los socios.



NOVENA
DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

PARA PREPARARSE

AL PRIMER VIERNES DE CADA MES

INTENCIONES GENERALES
REPARAR

1 .° La impiedad y la indiferencia
2 .° Las blasfemias.
3 .° La profanación de los Sa­

cramentos.
4 .° El abuso de las gracias.

B.OO-AK.

1 .° Por la propagación de la de­
voción al Sagrado Corazón.

2 .° Para pedir un conocimiento 
más íntimo de Ntro. Señor Jesu­
cristo.

3 .° Por el Sumo Pontífice y por 
la Iglesia.

4 .° Por el aumento de la Fé, la 
Esperanza y la Caridad.

5 .° Para alcanzar una buena 
muerte.



INTENCIONES PARTICULARES

(Cada uno especificará las suyas)

No t a . Es preciso empozar esta Novena do 
modo que se concluya el Jueves víspera del pri­
mer Viernes del mes; hacer la Comunión espiri­
tual en caso de que sea imposible hacer la Co­
munión Sacramental; añadir un acto de des - 
agravios y una consagración al Sagrado Cora­
zón de Jesós.

ORACIONES DE LA NOVENA

M
e uno á V

os.

UNION CON EL CORAZON DE JESUS

Profundas adoraciones del co­
razón de Jesús,

Amor ardiente del Corazón de 
Jesús,

Celo fervoroso del Corazón de 
Jesús,

Reparaciones del Corazón de 
Jesús,
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Acciones de gracias del Cora­

zón de Jesús,
Confianza' cierta del Corazón 

de Jesús,
Oraciones inflamadas del Cora­

zón de Jesús,
Silencio elocuente del Corazón 

de Jesús,
Humildad del Corazón de Jesús, 
Obediencia del Corazón de Je­

sús,
Paz y mansedumbre del Cora­

zón de Jesús, ■
Bondad inefable del Corazón de 

Jesús,
Caridad universal del Corazón 

de Jesús,
Profundo recogimiento del Co­

razón de Jesús.
Tierna solicitud del Corazón de 

Jesús por la conversión de los 
pecadores,

Unión íntima del Corazón de 
Jesús con su Padre celestial, 

Intenciones, deseos y volunta­
des del Corazón de Jesús,

M
e uno 

ú V
os.
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Sea amado en todas partes el Cora­

zón de Jesús.
(100 illas de indulgencia concedida por Pió IX.) 

¡Mi Jesús, misericordia!
103 días de indulgencia aplicable d los difuntos.)

INVOCACIONES

AL SAGRADO CORAZON DE JESÚS

Amor del Corasón de Jesús, 
Abrasad mi corazón.

Caridad del Corasón de Jesús, 
Derramaos en mi corazón. '

Fort alesa del Corasón de Jesús, 
Sostened mi corazón.

Misericordia del Corasón de Jesús 
Perdonad á mi corazón. ‘

Paciencia del Corasón de Jesús, 
No os canséis de mi corazón.
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Reino del Cor asó ti de Jesús, 

Estableceos en mi corazón.
Ciencia del Corasón de Jesús, 

Enseñad á mi corazón.
Voluntad del Corasón de Jesús, 

Disponed de mi corazón.
Celo del Corasón de Jesús, 

Devorad mi corazón.
Virgen inmaculada, rogad Jor 

nosotros al Corazón de Jesús.

Trinidad adorable, os damos gra­
cias por todos los favores de que 
habéis colmado á vuestra sierva la 
Beata Madre Margarita María, y os 
pedimos por su intercesión las gra­
cias que esperamos alcanzar en es­
ta novena.

FIN DE LA NOVENA
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ORACION

DE LA BEATA MARGARITA MARÍA

Padre Eterno, permitid que os 
ofrezca el Corazón de Jesucristo, 
\ aesti o Hijo muy amado, como se 
ofrece él mismo á Vos, en sacrifi­
cio. Recibid esta ofrenda por mí, 
asi como todos los deseos, senti­
mientos, afectos movimientos y ac­
tos de este Sagrado Corazón. Todos 
son míos, pues él se inmola por mí, 
y yo no quiero tener en adelante 
otros deseos que los suyos. Recibid­
los en satisfacción de mis pecados, 
en acción de gracias de todos vues- 
ti os beneficios. Recibidlos para con­
cederme por sus méritos todas las 
gracias que me son necesarias, so­
bre todo la gracia de la perseveran­
cia final. Recibidlos como otros tan­
tos actos de amor, de adoración, de 
alabanza, que ofrezco á vuestra Di­
vina Majestad, pues es por el cora­
zón de Jesús que sois dignamente 
honrado y glorificado. Amen.
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«Bendeciré todas las cosas en don- 

»de la imagen de mi Sagrado Cora- 
»zón fuere expuesta y venerada.

»Las personas que propagaren es- 
»ta devoción, tendrán escrito su nom 
»bre en mi Corazón, y jamás sera 
«borrado de él. Publica y haz publi- 
«car en todas partes que derramare 
«mis gracias coa abundancia sobi e 
>todos aquellos que vengan a bus- 
»carias en mi Corazón.

Son palabras de Nuestro Señor á la Beata 
Manjarita María.

ORACION COMPUESTA POR PÍO IX 
que puede recitarse en honor del Sagrado

Corazón de Jesús.

Abridme vuestro Sagrado Cora­
zón, ¡oh Jesús! Mostradme sus en 
cantos, uñidme á El para siempre. 
Que todas las palpitaciones de mi 
corazón, aun durante mi sueno, os 
revelen mi amor y os digan sin ce­
sar: Si, Señor, yo os amo.... recibid 
el escaso bien que ejecuto.... haced­



me la gracia de reparar el mal que 
he hecho, para que os alabe en el 
tiempo y os bendiga en toda la eter­
nidad. Amen.

Ofrecimiento del día al Sagrado Cora­
zón, enseñado por Nuestro Señor mis­
mo a Santa Matilde.
Amabilísimo Jesús os envío el 

primer suspiro que se exhala de mi 
corazón al principio de este día, y 
os suplico que aceptéis todos los ac­
tos que durante el mismo verifique 
a fin de que uniéndolos á los vues­
tros, después de haberlos purificado 
y santificado en vuestro sagrado 
Corazón, los ofrezcáis como una 
eterna alabanza á vuestro divino 
Padre.

Pequeña Corona del divino Corazón de
Jesús.

L° ¡Oh! mi amantísimo Jesús, 
cuando pienso en la bondad de 
vuestro Corazón, lleno de compa­
sión y de benevolencia por los po- 
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brcs pecadores, inunda mi alma la 
alegría y me siento lleno de la dul­
ce confianza de que me acogeréis 
benignamente. ¡Ay de mí! ¡cuántos 
pecados he cometido! Mas hoy co­
mo Pedro, como Magdalena arre­
pentida, los lloro, los detesto, por­
que han ofendido á Vos, que sois 
mi soberano bien. Oh, si, perdonád­
melos todos, y haced que muera, os 
lo suplico por vuestro Corazón, que 
es tan bueno, haced que muera an­
tes de ofenderos, y que no viva 
sinó para amaros.

Se reza un Padre nuestro y cinco 
Gloria Patri en honor de las cinco 
llagas y del divino Corazón.

Dulce Corazón de mi Jesús, 
Haz que yo te ame sin cesar.

2.° Yo bendigo, oh mi Jesús, á • 
vuestro Corazón humildísimo y os 
doy gracias porque ofreciéndomelo 
por modelo, no solo me invitáis con 
la más viva solicitud á imitarle, si­
no que además, con vuestras ineia- 
bles humillaciones, me manifestáis 
cuán fácil es márchar por el camino



—OO-
de esta imitación. ¡Cuán insensato 
ó ingrato he sido! ¡Cómo me he des­
viado del buen camino! Perdonad­
me. En adelante no habrá, no, si­
tio en mi corazón para el orgullo y 
la jactancia, sino que quiero con la 
mayor humildad seguiros al través 
de las humillaciones, y obtener de 
esta suerte la paz y la salvación.

Dadme, oh Jesús, el valor que ne­
cesito, bendeciré eternamente vues­
tro divino Corazón.

Un Padre nuestro y cinco Gloria 
1 adri. Dulce corazón, etc.

a.1’ Yo^ admiro, oh, Jesús mío, 
vuestro Corazón pacicntísimo, y os 
doy gracias por los grandes ejem­
plos de invencible valor que me ha­
béis dejado. Siento que hasta este 
di a me hayan ellos echado en cara, 
sin resultado,, mi delicadeza que 
nada sabe sufrir. ¡Ah! mi amado Je­
sús, derramad en mi corazón ‘un 
amor ardiente é inalterable á las 
tribulaciones, á las cruces, <í las 
mortilicáciones, á la penitencia, á 
ún de que siguiéndoos al Calvario,
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llegue con Vos á la gloria y a la fe­
licidad en el cielo.

Un Padre nuestro y cinco Gloria 
Patri. Dulce corazón, etc.

4 0 En presencia de vuestro dul­
císimo Corazón, oh mi amado Je­
sús, tengo horror á mis scntimien- 
tos, tan poco semejantes a los vues? 
tros. ¡Ah! ¡cuántas veces un nada, 
un gesto, una palabra ofensiva me 
irrita y níe desconsuela! 1 erdonad- 
me mis movimientos de cólera, y 
hacedme la gracia de imitar en todo 
lo que me desagrade vuestra mal 
terahle dulzura, y gozar de esta 
suerte y para siempre de vuestr a 
santa paz. .

Un Padre nueslro y cinco Gloria 
Patri. Dulce corazón, etc.

5 o Canten todos, ó Jesús, las 
alabanzas de que tan digno se ha 
hecho vuestro Corazón generosísi­
mo triunfando de la muerte y del 
infierno; en cuanto á mi, me siento 
más confuso que nunca á la vista de 

■ mi corazón que es tan pusilánime 
que la menor injuria lo subleva y
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cualquier cosa le amedrenta; pero 
no sucederá así en adelante. Dadme 
os suplico, la fuerza y valor nece­
sarios para que, después de haber 
combatido y vencido en la tierra, 
tenga la gloria de triunfar con Vos 
en el cielo.

Un Padre nuestro y cinco Gloria 
Patri. Dulce corazón, etc.

Volveos á María, consagraos 
también á ella, y llenos de confian­
za en su Corazón de Madre decidle: 
Por las singulares prerrogativas de 
vuestro dulcísimo Corazón, alcan­
zadme, oh poderosa Madre de Dios 
y mía, una verdadera y sólida devo­
ción al sagrado Corazón de Jesús, 
vuestro amado hijo, á fin de que, 
estando unido á él por mis pensa­
mientos y mis afectos, cumpla todos 
mis deberes; haced, oh María, que 
con un corazón lleno de valor sirva 
á Jesús hoy y todos los dias de mi 
vida.

X. Corazón de Jesús encendido 
en amor nuestro. '

Inflamad nuestro corazón en 
amor vuestro.
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OREMUS

Os suplicamos, Señor, que nos 
abrase el Espíritu Santo en ese fue- 
o-o que sacó nuestro Señor Jesucns- 
to del santuario de su corazón para 
derramarlo sobre la tierra que de­
seó fuese abrasada en sus llamas. 
Por el mismo Jesucristo nuestro 
Señor que vive y reina con vos en 
unidad del Espíritu Santo, por todos 
los siglos de los siglos. Amen.

El soberano Pontliiee Pió VII por .iecreto do 
*° dtiembMO de 1817. concedió perpétuamente A 
tn?loR los üele que r zaren devotamente ,y con ín e^ azón contato las anteriores oraciones 
Mcl: Sen®

aplicables A las almas del purgatono.

Oración al adorable Corazón de Jesús.
¡Es posible que me hay ais amado 

hasta tal extremo, oh mi amantisi- 
mo Tesús, que por daros todo a mi, me ¿ayais dadoPen convite vuestra 
carne adorable y vuestra preciosa 
sangre? ¿Y quién os mueve a tales
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excesos de amor, sino vuestro Co­
razón amantísimo? ¡Oh adorable Co- 
' mi Jesús! hoguera encen­
dida del divino amor, recibid mi 
alma en vuestra sagrada llaga, á 
hn de que en esa escuela de caridad 
aprenda a amar á mi vez á un Dios 
que mi da tan admirables prendas 
de su amor.-Amen.
concede6103 rna.6 fV (9^e febrero de I8I8(
A1 n .A La 1 d? ^di'gencia, una vez al día. 
A 10b que rezaren [.ladosamonte esta oración.

brete eoBSagraciÍD al Sagrado Corazón de Jesiís. 
o-n^cb1^ Jesú? míp, para atesti- 
feU.u os mi agradecimiento y en re­
paración de mis infidelidades, os 
doy mi coi-azóu, me consagro ente- 
el ^i05’ y me ProPonS°. con 
ofétfdero más. SraCÍa’ n0

'Has deí mímo (í oVnUU>l6T^ los 
1817.) 110 ’ de Septiembre de
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Oraciones Jaculatorias.

1. Sea en todas partes amado el 
Sagrado Corazón de Jesús.

100 días de indulgencia, (Pió IX M de sep­
tiembre de 1860.

2. Jesús mío, misericordia!
J00 dias do indulgencia por cada. voz. que se 

diga. (Pió IX,23 Septiembre de 18ob.y
■ 3. Jesús, Dios mío, os amo sobre 
todas las cosas.

50 dias de indulgenr ia por cada v.z, con vi­
sita de iglesia (Pió IX, 1851.

4. Oh dulcísimo Jesús, no que­
ráis ser mi juez sino mi Salvador!
50 dias de indulgencia. Pío IX, 59 de Noviembre 
de 1853.)

5. Dulce Corazón de María, ¡sed 
mi salvación! ,

300 dias de indulgencia por cada vez é indul- 
eencia plenaría una vez al me- A be que la 
hubiesen rozado todos los días del mismo mes. 
(Pío IX 30de Septiembre de IBo..)

6. Padre eterno, os ofrezco la 
preciosísima sangre de vuestro!.lijo 
en expiación de mis pecados y por 
las necesidades de la Iglesia. ,

100 días de indulgencia poi cada vez (l‘io V II, 
"29 de Marzo de 1817).
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LETANIAS AL DE JESÚS

C
om

padeceos de nosotros.

Señor, tened piedad de nosotros.
Jesucristo, tened piedad de nosotros. 
Señor, tened pier’ad de nosotros.
Jesucristo, oídnos. Jesucristo, escuchadnos.
Dios Padre celestial, compadeceos de nos­

otros.
Dios Hijo, Redentor del mundo, 
Dios Espíritu Santo, 
Santa Trinidad y un solo Dios, 
Corazón de Jesús, unido sustancial­

mente al Verbo,
Corazón de Jesús, santuario de la Di­

vinidad.
Corazón de Jesús, Templo de la Santí­

sima Trinidad,
Corazón de Jesús, abismo de la sabi­

duría,
Corazón de Jesús, occéano de bondad, 
Corazón de Jesús, trono de misericor­

dia,
Corazón de Jesús, tesoro inagotable, 
Corazón de Jesús, cuya plenitud todos 

hemos recibido,
Corazón de Jesús, nuestra paz y recon­

ciliación .
Corazón de Jesús, modelo de todas 

las virtudes.
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Corazón de Jesús, que nos amala y me­

recéis ser infinitamente amado, ,
Corazón de Jesús, fuente de agua viva 

que brota hasta la vida eterna,
Corazón de Jesús objeto délas compla­

cencias del Padre celestial.
Corazón de Jesús, propiciación de nues­

tros pecados,
Corazón de Jesús, lleno de amargura 

por causa nuestra,
Corazón de Jesús, tristísimo en el huer­

to de Getsemaní. .
Corazón de Jesús, saciado de oprobios.
Corazón de Jesús, herido por nuestro 

amor,
Corazón de Jesús atravesado por una 

lanza,
Corazón de Jesús desangrado en la cruz.
Corazón de Jesús, partido de dolor por 

nuestras culpas,
Corazón de Jesús, herido aún cada día 

por tantos ingratos en el Sacramento 
de vuestro amor., ,

Corazón de Jesús, refugio de los peca­
dores, , . ,

Corazón de Jesús, fortaleza de los 
flacos. , , , fl.

Corazón de Jesús, consuelo de los allí- 
gidos. . , ,

Corazón de Jesús, perseverancia de los 
justos, --

C
om

padeceos de nosotros
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Corazón de Jesús, salud de cuantos en 
vos confían,

Corazón de Jesús, esperanza de los 
moribundos,

Corazón de Jesús, protector de vues­
tros devotos.

Corazón de Jesús, delicias de todos los 
santos.

Corazón de Jesús, nuestro asilo en los 
peligros que nos cercan,

Cordero de Dios, que borráis los pecados 
del mundo, perdonadnos, Jesús.

Cordero de Dios, que borráis los pecados 
del mundo, escuchadnos Jesús. '

Cordero de Dios, qne borráis los pecados 
del mundo, tened piedad de nosotros.

Jesús, oídnos.
Jesús, escuchadnos.

y. Jesús, manso y humilde de corazón.
Haced nuestro corazón semejante al 

vuestro.
0 R A CIÓ N •'

¡Oh Jesús, Señor nuestro, que por un 
nuevo beneficio de vuestra gracia, os ha­
béis dignado abrir A vuestra Iglesia las 
inefables riquezas de vuestro corazón; ha­
ced que podamos pagar á este divino y ado­
rable Corazón amor con amor, y reparar 
con dignos desagravios los ultrajes que os 
ha hecho la ingratitud de los hombres. z\sí 
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os lo pedimos, á Vos que vivís y reináis por 
los siglos de los siglos. Amen.

QRAGXÓH
compuesta por S. S. Pío XI, de feliz memoria, 

que puede recitarse en honor del Sagrado
Corazón do Jesús

Abridme vuestro Sagrado Cora­
zón ¡oh Jesús! Mostradme sus en­
cantos, unidme á El para siempre, 
Que todas las palpitaciones de mi 
corazón, aun durante mi sueño, os 
revelen mi amor y os digan sin ce­
sar: Si Señor, yo os amo ... recibid 
el escaso bien que ejecuto.... haced­
me la gracia de reparar el mal que 
he hecho, para que os alabe en el 
tiempo y os bendiga en toda la eter­
nidad. Amen. '

SUMARIO DE INDULGENCIAS

PLENA RIAS
l.o El día de la agregación.—2.° En la 

fiesta del Sagrado Corazón: ó el Domingo 
que sigue.—3.° Un Viernes en cada mes, 
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y además otro día cualquiera que elija ca­
da sócio.—4.° En las fiestas de Navidad, 
Jueves Santo, Resurrección y Ascensión del 
Señor. En las de la Inmaculada Concepción, 
Nacimiento, Anunciación, Purificación y 
Asunción de la Virgen, San, José, San Pe­
dro y San Pablo, San Juan Evangelista, San 
Gregorio Magno, (12 de Marzo). Todos los 
Santos y día de Difuntos; visitando la Igle­
sia en que está erigida la Asoéiacióu.— 
5.° Los seis Viernes ó seis Domingos antes 
de la fiesta del Sagrado Corazón de Je s ú s . 
Otra indulgencia plenaria en el artículo «le 
la muerte invocando el Santísimo nombre 
de j e s ú s ,-no pudiéndolo hacer con la boca, 
á lo menos con el corazón.

PARCIALES
l.° 100 días por todas las obras ofreci­

das, según la intención designada por el 
Director de El Apostolado.—2? 60 por to­
da obra buena con tal que se reze lo que se 
mandó en la cédula de agregación. —3.° 
7 años y 7 cuarentenas bajo la misma con­
dición los cuatro Domingos anteriores á 
la fiesta del Sagrado Corazón.—4." Los de 
las estaciones de Roma, en las vigilias, fies­
tas y octavas de Navidad, Resurrección, Pen­
tecostés, Epifanía, Asunción, San Marcos, y 
todos los días de Cuaresma, Septuagésima, 
Sexagésima y Quincuagésima, Rogaciones, 
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Témporas y Domingos de Adviento, si en di­
chos días se visita la Iglesia de la Asocia­
ción.—5.' 7 años y otras tantas cuarente­
nas en las fiestas menores de la Virgen y de 
los Apóstoles y los nueve días antes del día 
del Sagrado Corazón, visitando igualmente 
la iglesia á donde se célebre su fiesta.

Además de lo dicho, los agregados al 
Apostolado de la Oración, participan de los 
méritos y buenas obras de los PP. de la 
Compañía de Je s ú s , Sociedad de María. 
Congregaciones de los Sagrados Corazones, 
Padres Teatinos, Barnabitas y religiosos y 
religiosas Ti apenses; y últimamente de los 
religiosos de San Francisco y de Carmelitas 
descalzos, según consta en las cartas de 
agregación al Apostolado de los respectivos 
Superiores de dichas órdenes religiosas.

DEVOCION A SAN JOSÉ

1NTRODUCIÓN
Una de las devociones más aceptas á Je­

sucristo Señor nuestro, después de la devo­
ción á la Inmaculada Virgen María, es la 
del glorioso patriarca San José; por lo cual 
debemos encendernos todos en la devoción 
para con él, honrándolo en sus iglesias, en 
sus imágenes, en sus altares, sin dejar pa­
sar día en que no le hagamos una visita,
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procurando imitarle en todas las virtudes 
de su vida.

Por eso los Romanos Pontífices, para fa­
vorecer y propagar la devoción al Santo 
Patriarca, Protector de la Iglesia universal, 
han concedido innumerables indulgencias 
á los que honren al castísimo esposo de la 
Virgen Santísima visitándolo los miércoles 
del año y especialmente á los que le hagan 
la visita en siete Domingos continuados.

Considerando, pues, muy útil y provechosa 
esta devoción para las Hijas de María que 
deseen adelantar en el camino de la per­
fección evangélica, insertamos á continua­
ción una fórmula breve y sencilla para ha­
cer la visita al Santo Patriarca, tomada del 
manual titulado El Devoto de San José.

VISITA A SAN JOSÉ

Por la señal, etc.
Señor, abrid mis labios, y mi bo­

ca pronunciará vuestra alabanza.
Gloria á Jesús, José y María á 

quienes encomiendo el alma mía.
San Joaquín y Santa Ana, inter­

ceded por nosotros.
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ORACIÓN ÁSAN JOSÉ
Acordaos, oh castísimo Esposo de 

la Virgen María, dulce protector 
mío, San José, no haberse jamas 
oido decir'que alguno de los que 
han invocado vuestra protección e 
implorado vuestro socorro, haya 
quedado sin consuelo. Animado con 
esta confianza, vengo á vuestra pre­
sencia, y me recomiendo fervorosa­
mente á vuestra bondad. ,

¡Ah! no desatendáis mis suplicas, 
ó Padre adoptivo del Redentor, an­
tes bien acogedlas favorablemente 
v dignaos socorrerme con piedad.

I. ¡Oh Esposo purísimo de Mana, 
glorioso San José! Así como fué 
grande la angustia de vuestro cora­
zón en la perplejidad sobre abando­
nará vuestra inmaculada Esposa, 
así fué grande también vuestra ale­
gría, al saber por el Angel el miste- 
no inefable de la Encarnación.

Por este dolor y por esta alegría 
os suplicamos que consoléis a nues­
tra alma, ahora con una santa
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vida, y en la hora extrema con mo­
rir santamente en medio de Jesús v 
de María.

Padre nuestro, Ave María y Gloria Patri.
II. ¡Oh felicísimo Patriarca, es­

cogido por Dios para servir de pa­
dre al Verbo de Dios hecho hombre! 
Grande fué el dolor que sentiste al 
ver nacer en tan extrema pobreza 
al niño Jesús, y grande también tu 
alegría al verte en medio de un ejér­
cito de Angeles, que con su presen­
cia y celestiales cánticos convir­
tieron en paraíso la miseria del lu­
gar y la crudeza y tinieblas de 
aquella noche en que empezó la re­
dención del mundo.

Os suplicamos por este dolor y 
por este gozo, que después de esta 
vida pasemos á oir las alabanzas 
que dan á Dios los Angeles y gozar 
de los resplandores de la gloria ce­
lestial.

Padre nuestro, Ave María y Gloria Patri.
III. ¡Oh ejecutor obedlentísimo 

de la ley de Dios, glorioso San José! 
La sangre preciosísima que en la
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circuncisión derramó Jesús, os tras­
pasó el corazón; pero remedió este 
dolor el consuelo que sentisteis al 
llamar al Niño con el nombre dulcí­
simo de Jesús.

Por este dolor y por este gozo os 
suplicamos nos alcancéis la gracia 
de que corregidos en vida de nues­
tros vicios, amemos á Jesús, para 
que grabando en nuestro corazón 
tan dulce nombre, tengamos la di­
cha de morir pronunciándole.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria Patri.
IV. ¡Oh fidelísimo santo, glorio­

so San José, á quien Dios concedió 
tener parte en los misterios de la 
Redención! Si el anuncio que oís­
teis de los labios de Simeón sobre 
lo que habrían de padecer Jesús y 
María os afligió en gran manera, os 
consoló mucho más el saber que 
serían infinitas las almas que se ha­
brían de salvar en virtud de sus 
padecimientos.

Alcanzadnos por este dolor y por 
este gozo que seamos del número 
de los que por los méritos de Jesús 
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é intercesión de María hayan de re­
sucitar gloriosos á la vida eterna.

Padre Nuestro, Ave Ataría y Gloria Patri.
V. ¡Oh custodio vigilantísimo é 

íntimo del Hijo de Dios encarnado, 
glorioso San José! Mucho afán, mu­
cha pena os ocasionó el cuidado de 
haber de sustentar al Hijo del Altí­
simo, principalmente en la huida á 
Egipto; pero también os consoló 
grandemente el tener al mismo Dios 
en vuestros brazos, y ver caer en 
su presencia los ídolos de Egipto.

Os suplicamos por este dolor y 
por este gozo, que alejando de nos­
otros al tirano infernal, sobre todo 
huyendo de las ocasiones peligro­
sas, caigan de nuestro corazón los 
ídolos de los afectos terrenos, para 
que no perteneciendo sinó á Jesús 
y María vivamos con ellos, para 
morir santamente en ellos.

Padre nuestro, Ave María y Gloria Patri.

VI. ¡Oh ángel de la tierra, glo­
rioso San José, que admiraste al 
Rey del Cielo obediente y sujeto á 
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una señal tuya! Si el consuelo que 
tuviste al recibir del Angel la orden 
de sacar á Jesús de Egipto, le 
enturbió la noticia de que reinaba 
Arquelao en lugar de Herodes: ase­
gurado no obstante por el Angel, 
arribaste gozoso con Jesús y María 
á Nazaret.

Por este dolor y por este gozo te 
rogamos nos alcances que libre 
nuestro corazón de'temores nocivos, 
con tranquilidad de espíritu viva­
mos con Jesús y María, y con am­
bos también muramos.

Padre nuestro, Ave María y Gloria Patri.
VIL ¡Oh modelo de toda santi­

dad, glorioso San José! Si perdiste, 
y no por culpa tuya, al divino niño 
Jesús, añadiéndose á tal dolor la 
angustia de no encontrarle en tres 
días; tuviste al fin el consuelo ine­
fable de hallarle en el templo hon­
rado y admirado de los doctores.

Por este dolor y por este gozo te 
suplicamos con todas las veras de 
nuestro corazón que intercedas pa­
ra que jamás perdamos á Jesús por 
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culpa grave; y que si tuviésemos tal 
desgracia, le busquemos sin des­
canso hasta encontrarle, y especial­
mente en el artículo de la muerte 
para pasar á gozar de él en el cielo 
donde con \ os podamos cantar 
eternamente las misericordias del 
Señor.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria Patri, 

An t íf o n a . El mismo Jesús co­
menzaba á ser como de treinta años, 
hijo según se creía de José.

> . R uega por nosotros bienaven­
turado S. José.

RJ. Para que seamos dignos de 
alcanzar las promesas de Nuestro 
Señor Jesucristo.

ORACION

Oh! Dios, que por una providen­
cia inefable os dignasteis elegir 
al bienaventurado San José por es­
poso de vuestra Santísima Madre, 
os rogamos nos concedáis, que nos 
hagamos dignos de tener por inter­
cesor en los cielos á aquel, á quien
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veneramos como protector en la 
tierra. Que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amen.

-v^r^***^*—

ORACION Á SAN JOSÉ 
ira oUtenev y ooixsorvai* 

la vivtixd de la pxiveza.

¡Oh custodio y padre de las vírge­
nes, glorioso San José, á cuya fide­
lidad fué encomendada la misma 
inocencia, Cristo Jesús y la Virgen 
de las vírgenes María! Por estas 
dos amadísimas prendas Jesús y 
María, os suplico, con tanta instan­
cia como humildad, me alcancéis la 
gracia de que manteniéndome pura 
en la mente, limpia en el corazón y 
casta en el cuerpo, sea siempre cas­
tísima sierva de Jesús y María.
Amen.

Sí
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, ej er cicio diar io
de súplicas al Señor en las presentes necesida­

des de la Iglesia y del Romano Pontífice

Contri- cion. Señor mío Jesucristo, etc.
SÚPLICA PRIMERA 

taKí?10’ y° °S rueg0 P°r la San" 
U Iglesia, vuestra amada esposa y 
^or^nT^'1 madre> Rec°rdad que 
poi ella derramasteis toda vuestra 
P* ociosísima sangre, áfindequeque- 

n Juía ysin mancha al­ma. Alejad de ella con vuestra 
omnipotencia divina, todo error, es-

Purificándola y santificándola más y más. Haced 
que no se vea vilipendiada, abatida 
"iéndnHeCnlCa’ defendiéndola, ri- 

i ’ conservándola y soste- " ^d0,a Su todos los pueblos y na­
da cIh ’h  dlSPCnSandonos 01 clue ca" 
ua díala veamos más extendida v 
propagada por todo el mundo. Üi
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Ecclesiam tuam'Sanctam regere ct 
conservare digneris: Te rogamus, 
andinos.

Padre nuestro, Ave Mana y Glo­
ria Patri.

SÚPLICA SEGUNDA

Adorable Redentor de las almas, 
yo os suplico que tengáis compasión 
y misericordia de la afligida cris­
tiandad. Este es el campo en el que 
sembrasteis Vos con vuestros Após­
toles y discípulos la semilla de la 
doctrina evangélica. Ya veis, Se­
ñor, cuanta zizaña de errores y ma­
las doctrinas ha esparcido y sem­
brado en él el mal espíritu. Sola­
mente Vos podéis desarraigar esta 
maldita zizaña, que ahora más que 
nunca intenta esterilizar el buen 
grano de vuestra divina doctrina. 
Humillad, Dios mío y abatid á tan­
tos soberbios enemigos que turban 
la paz de la Iglesia, y haced que 
desterrado todo error y aborreci­
do el pecado por todos los hombres, 
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crean en Vos con perseverante y 
viva fe, obedeciendo con la más 
completa sumisión á vuestra Santa 
Iglesia Católica y á vuestro Vicario 
en la tierra el romano Pontífice 
nuestro Santísimo Padre N. N. y 
que jamás se aparten de cuanto ella 
nos enseña y manda creer y obrar. 
Ut mímicos Sanctce Ecclesice humi­
llare digneris: Te rogamus, audi 
nos.

Padre nuestro, Ave María n  Glo­
ria Patri..

SÚPLICA TERCERA

¡Oh piadosísimo Jesús, que en 
vuestro nacimiento enviásteis los 
ángeles para anunciar la paz á los 
nombres. V os sabéis cuanta necesi­
dad tenemos de ese don del cielo 
en este tiempo en que ellos no saben 
tener paz entre sí. Pacientísimo Rey 
y Príncipe de la paz, Dios fuerte y 
Señor de los que mandan y domi­
nan, infundid en los ánimos de los 
Principes católicos el espíritu de
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verdadera paz, mansedumbre, unión 
y de concordia cristiana. Reconci­
liad y unid sus corazones con santo 
y estrecho vínculo de caridad y 
amor, para que todos unidos con un 
mismo espíritu defiendan de todos 
sus adversarios la sagrada causa 
del Catolicismo, y que rijan y go­
biernen santa y rectamente sus rei­
nos. Utregibus et principibus chris- 
tianis pacem et Deram concordiam 
donare digneris: Te rogamas, audi 
nos.

Padre nuestro, Ave María y Glo­
ría Patri.

SÚPLICA CUARTA.

¡Oh eterno y supremo Pastor de 
las almas, Jesucristo Señor nuestro! 
Te pedimos por vuestro Vicario en 
la tierra, nuestro Soberano Pastor, 
Padre de todos los fieles, que le ilu­
minéis y confortéis, dirigiéndole y 
defendiéndole en todos los peligros 
y adversidades que puedan sobre­
venirle en la fuerte tempestad que
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se ha levantado contra él, para que 
pueda gobernar con acierto la San­
ta Iglesia, que le habéis encomen­
dado. Libradlo, Dios mió, de todos 
sus enemigos, y haced que se cum­
pla vuestra divina promesa de que 
las puertas del intierno jamás pre­
valezcan contra vuestra Santa Igle­
sia y su cabeza suprema v Pastor. 
Amen.

Oremus pro Pontífice nostro 
Leone.

Domínus conservet eum, et d ív í- 
jicet eum, et beatum faciat eum in 
térra, et non tradat eum ¿n ani­
mam inimicorum ejus.

Padre nuestro, Ave María y Glo­
ría Patri.

INVOCACIÓN
X LA INMACULADA VIRGEN MARÍA

Bajo tu amparo nos acogemos, oh 
Santísima é Inmaculada Madre de 
Dios. No deseches las humildes sú­
plicas que te dirigimos en este tiem­
po de tribulación y de angustia- 
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mira propicia y misericordiosa, co­
mo siempre lo has hecho, á la San­
ta Iglesia Católica y á su supremo 
Pastor el romano Pontífice, nuestro 
Santísimo Padre N. N., que tanto 
ha procurado enalteceros y engran­
deceros en la tierra: no permitas, 
oh Madre mía, que vengan sobre él 
y sobre la Santa Iglesia Católica 
ios males que nos amenazan; oye 
nuestros ruegos, apartándonos por 
vuestra poderosa intercesión de to­
dos los errores y perniciosas doc­
trinas; y muy confiados te invoca­
mos con la tiernísima súplica de 
San Bernardo: «Acordaos, oh pia­
dosísima Virgen María que nunca 
se oyó decir que hay ais abandona­
do á uno sólo de cuantos han acu­
dido á vuestra protección y pedido 
vuestros auxilios. Animado yo con 
esta confianza, oh Madre Virgen de 
las vírgenes, corro y vengo á Vos, 
y gimiendo bajo el peso de rnis pe­
cados y de las aflicciones que nos 
aquejan, me postro á vuestros pies. 
¡Oh Aladre del Verbo! no desaten-
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dais mis súplicas, antes bien oídlas 
benigna y favorablemente. Amen,»

V. Ut per Immaculatam Virgi- 
nis Múrice Conceptionem úiúnicos 
Sanctce Ecciesice humiliare digne- 
ris.

Te rogamus, audi nos.

ORACIÓN
Á LOS APÓSTOLES SAN PEDRO Y SAN 

PABLO, PARTICULARES DEFENSORES DE 
LA SANTA IGLESIA.

Gloriosos príncipes de la Iglesia 
San Pedro y San Pablo: nosotros, 
humildes siervos y devotos vues­
tros, bendecimos y damos gracias 
al Dios de las misericordias, por 
haber concedido á la Santa Iglesia 
Católica, y de un modo especial, 
vuestro patrocinio y particular pro­
tección. Vosotros fuisteis en todo el 
mundo los primeros propagadores 
de las verdades católicas, y los fun­
dadores de la religión cristiana.

ul
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Continuad protegiendo, como siem­
pre lo habéis hecho, con vuestra so­
licitud é intercesión á esta misma 
Santa Iglesia, tan afligida hoy por 
tantos enemigos como la combaten. 
Desde el reino eterno donde moráis, 
socorredla en todas sus presentes 
necesidades y salvadla. Acordaos 
que podéis más en los cielos que 
cuando vivisteis en la tierra, por lo 
tanto nuestra confianza es mayor 
para esperar pongáis á salvo los di­
vinos derechos y prerrogativas que 
la concedió su divino fundadoi, 
nuestro Señor Jesucristo; y ya que 
á costa de vuestra sangre estable­
cisteis en Roma la cátedra intalible 
de la verdad, conservadla allí con 
vuestra vigilante custodia y defen­
sa hasta la consumación de los si- 
"''y  v o s , oh bienaventurado Pedro, 
Apóstol predilecto de Jesús, que vi­
ves en todos tus sucesores, alean- 
zanos del Señor el que viva y triun­
fe por tu intercesión de todos sus 
enemigos tu angustiado sucesor,
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nuestro Santísimo Padre N.N., para 
que como columna y firmamento 
que es de la verdad, conduzca co­
mo vos á todos sus católicos hijos 
poi el camino déla justicia y dé la 
gloria que se debe á Dios nuestro 
Señor, por los siglos de los siglos. Amen.

V. Gregem tuum, Pastor teter- 
ne, non deseras.

RJ. Sed per beatosApostolos tuos 
defensione custodias.

N. 1 rotege, Domine, populum 
tuum ad te clamantem, et Aposto- 
lorum tuorum patrocinio confiden- tem.

R). Perpetua defensione custo­
dias.
. Í A 9rate Pro nobis.Sancti Apos- toh Dei. 1

. Ut digni efficiamur promis- 
siombus Christi.

OREMUS
Pr$sta, quresumus, omnipotens 

lJeus? ut n til lis nos permitías per- 

u
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turbationibus coñcuti.quos in Apos­
tolice confessioms potra sohdasti.

Omnipotens sempiterneDeus mi 
serere f ámulo tuo I ontihci nosti o \ N et dirige eum secundum tuam 
cíementiam in viam salutis «rtern® 
ut te donante, tibi placita cupiat ct 
tota virtute pe'rficiat. Per Dommum 
nostrum....

ja c u l a t o r ia
que se repetirá entre día lo más posible.

¡Oh amante corazón!
¡Oh corazón amante 
De mi Dios querido 
Oue no cese, yo os pido, 
De amaros ni un instante.

se
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ORACIONES
P?omixUH9taS P°r N' SS' Padre Papa 
plralas . Y fd,icis,ma memoria, 
para las actuales circunstancias de 

la Iglesia.

I

Or a c ió n  pa r a  pe d ir  a  Dios pr o t e ja  
LA CIUDAD DE ROMA, CAPITAL DEL

MUNDO CATÓLICO.

Señor’ esta ciudad de 
Koma con vuestra protección v 
que vuestros Angeles guarden sus 
murallas. Escuchad á vuestro pue­
blo con misericordia: alejad de él 
vuestro grande enojo, porque nues­
tros enemigos se han reunido, y se 
§^rian en su poder. Pero Vos'¡oh 
Schorl qücbrantad su fuerza y dis­
persadlos, para que conozcan que 
sino ^iAqven combata P°r nosotros 
faino sólo V os, que sois nuestro Dios.
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II

Or a c ió n  c o n t r a  l o s  e r r o r e s  d e  
NUESTROS DIAS.

¡Oh, dulcísimo Jesús! nuestro Di­
vino Maestro, que burlásteis en to­
do tiempo las asechanzas de los Fa­
riseos, con que intentaran estos 
tantas veces sorprenderos: disi­
pad los consejos de los impíos y de 
todos aquellos que, en la poquedad 
de su espíritu, intentan extraviar á 
vuestro pueblo y envolverle en las 
falacias de sus enmarañados argu­
mentos. Iluminadnos á todos, que 
somos discípulos vuestros, con la 
luz de vuestra gracia, para que 
no nos corrompamos con los ar­
dides de los sabios de este siglo, 
los cuales andan sembrando con 
profusión sus perniciosos sofismas á 
fin de hacernos abrazar sus errores.

Concedednos la hermosa luz de la 
Fe, para que conozcamos las ase­
chanzas de los impíos, y creamos 
con firmeza los dogmas de vuestra 
Iglesia, y rechacemos constante-
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mente los axiomas de los hombres 
extraviados.

N. SS. Padre Pío IX, concedió 100 días 
de indulgencia á todos los que recen con pie­
dad y devoción cada una de estas dos ora­
ciones.

■ r-c-feDOn—

MÁXIMAS ESPIRITUALES
de algunos sanios sobre la pureza y modestia.

«La santidad es la perfecta pure­
za, libre por lo mismo de la más in­
significante mancha.»
(S. Dionisio, de los Nombres divinos, 1. xil.)

«Procurad que la discreción en 
vuestras palabras, la modestia en 
vuestras miradas, la gravedad en 
vuestro porte, la decencia en todas 
vuestras acciones y, en una pala­
bra, que todo lo exterior de vuestro 
cuerpo, sea vivo retrato de vuestra 
alma é imagen verdadera de vues­
tra inocencia.»

(S. Ambrosio, de la Virginidad, 1. n.
«Amemos la castidad sobre todas 

las cosas, pues queriendo Jesucris­

ul



to enseñarnos cuán agradable le es, 
escogió por madre á una virgen, y 
constituyó en objeto privilegiado 
de su amor á un discípulo virgen.»

S. Agustín.)
«Jesús amaba á San Juan con 

amor especial, porque la prerroga­
tiva de la castidad le había hecho 
digno de su amor más tierno, y por­
que habiendo sido llamado al apos­
tolado, siendo virgen, conservó la 
virginidad durante toda su vida.»

(S. Gerónimo, Cont. Jovín., 1. i.)
“Las celestiales llamas que exci­

taron en el alma de S. Juan las últi­
mas revelaciones del Salvador- 
mientras descansó sobre su purísi­
mo Corazón, extinguieron en él de 
un modo tal los gérmenes de toda 
sensualidad, que su cuerpo templo 
verdadero del Espíritu Santo, ja­
más perdió el brillante resplandor 
de su virginal inocencia.“
(S. Pedro Damián, Serm. 63, sobre S. J. E.)

«La castidad es el lirio de las vir­
tudes; aseméjanse por ella los hom- 
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bres á los ángeles; nada puede dar­
se tan bello como la pureza; á ella 
le cabe la gloria de ser la bella y 
blanca virtud del alma y del cuer 
po.»

(8. Francisco de Sales.)
«Imposible es unirse perfectamen­

te á Dios sin la mayor pureza: y 
esta no se adquiere sin el mayor 
desprendimiento de todas las cria­
turas.»

(S. Juan de la Cruz, de la Noche obsctira.) -
«Preciso es que los cristianos 

sean cuerdos y modestos en sus ca­
sas por consideración á sus deudos ' 
y criados; en la calle por conside­
ración á los transeúntes; en la sole­
dad por consideración á si mismos: 
y en todos los lugares por conside­
ración al Verbo divino, que está en 
todas partes.»
(Clemente de Alejandría, Pedag. 1. m. c. v.)

«Donde está Jesucristo, está la 
modestia.»

(S. Gregorio Nacianceno, Carta 193.) 
«Los vicios entran en el alma por 

los cinco sentidos como por cinco

u
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ventanas. El espíritu no puede ser 
vencido por los enemigos, a menos 
que entren por las puertas, es de­
cir, por los cinco sentidos que les 
dan entrada.» .

(S. Gerónimo, 1. u, Cont. Jovin.)
«La disposición del espíritu se 

manifiesta por la del cuerpo. Asi el 
hombre interior aparece más ligero 
ó más grave, más constante o más 
veleidoso, según los movimientos 
del cuerpo. Los movimientos son 
una voz de que se sirve el alma, 
para manifestar el estado en que se 
encuentra.»

(S. Ambrosio, 1. i. Ojie. o. xvm.)
«Para conservar la pureza del co­

razón, es necesario no dejar extra­
viar nuestros sentidos.»
(S. Gregorio el Grande, sobre J. 1. n. o. i.)

«Procurad que nada haya en vues­
tro exterior que pueda ofender a 
persona alguna, y que todo esté 
conforme con la santidad de vuestr a 
profesión.» (8 Regla8)
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que solía repetir San Ignacio de Loyola, 
para después de la Comunión, sea 

espiritual ó sacramental.

Alma de Jesús, santifícame. 
Cuerpo de Jesús, sálvame. 
Sangre de jesús, embriágame. 
Agua del costado de Jesús lávame. 
1 asión de Jesús, fortaléceme. 
Oh buen Jesús, escúchame 
En tus llagas divinas, escóndeme. 
1NO permitas que me aparte de tí 
Del enemigo maligno defiéndeme, 
En la hora de mi muerte llámame, 
\ mándame venir á tí, 
Paraqueencompañíade tus santos 
1 e al abe por los siglos de los siglos.

Amen. "
no1!'-?!186110-1? d j30? ,1Ias P°r cadft vez que se re­
de la S10t® nñ0S 8i 8e recita después
ue . oñ i pl®“arin una voz al mes para los que la recen cada día.

Ad majorem Dei gloriam.
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